Andalán : periódico quincenal aragonés: Número 82  - (01/02/76) by Anonymous















D E M O C R A C I A 
¿ P A R A Q U I E N ? 
El discurso programático del actual Gobierno iba dirigido al pue-
blo español, que lo escuchaba por radio y TV, y no a unas Cortes en 
absoluto representativas, enquistadas en pasados tiempos de adhe-
sión franquista. 
El retroceso que la definición política expresada por Carlos Arias 
supone respecto a las exigencias de la voluntad nacional, e incluso 
en relación con actitudes anteriores de otros miembros del equipo 
gubernamental, explica a la vez los aplausos de las Cortes y la de-
cepción de muy amplios sectores del país. Y ello no sólo por la 
cortedad de propósitos y contenido, sino por el talante de inespera-
da dureza y las claras concesiones al pasado. 
El Presidente del Gobierno ha reconocido el fracaso de las aso-
ciaciones, pero ha eludido el tema de los partidos afirmando su in-
tención de no caer en una trampa. La única trampa política es no 
reconocer la realidad. La realidad o se admite, o se reprime. No 
existe ese punto intermedio en el que intenta situarse la declaración 
del Gobierno. 
Por eso se habla de regionalismo, pero se le intenta encajar 
por la vía estrecha de las mancomunidades. No sirven ni asocia-
ciones ni partidos. Por eso las promesas de una ley electoral, de 
la regulación de los derechos de manifestación y reunión, etc., van 
enmarcadas en esa frase del discurso: «Democracia sí, pero ¿para 
quién? ¿Y para qué?». 
¿Cómo se puede conciliar el «caminamos hacia una alternativa 
democrática» y el considerar al Movimiento como «el pacto nacio-
nal básico»? ¿Y cómo se puede negar, limitar o eludir esa amnis-
tía por la que está clamando el pueblo español? ¿En función de qué 
se concede generosidad a parte de los españoles que exigen am-
nistía, y se condena a otros a los intereses inconfesados? Señor 
Presidente: la política no es un proceso de intenciones. 
Señor Presidente: muchos españoles quedan fuera de su proyec-
to político, porque demasiadas veces a lo largo del discurso se les 
ha descalificado por considerarlos revanchistas, malintencionados, 
pagados de ayudas exteriores, propugnadores de I? desunión, ene-
migos de España, resucitando un peligroso vocabulario de ortodoxias 
y exclusiones que quizás puedan entender unas Cortes bunkerizadas, 
pero no un pueblo que aspira a organizar su convivencia. 
Señor Presidente: la Democracia, o es para todos, o 
cosa. 




Queridos amigos de AND ALAN: 
El artículo " Minisolución para no 
emigrar, de la montaña" firmado 
por T.C., contiene algunas impreci-
siones que se deberían aclarar, creo 
yo, para que nadie se engañe. El au-
tor del artículo, parece que conoce 
bastante bien todo lo que se refiere 
a la industria del esquí, y todo lo 
que hay a su alrededor pero, en 
cambio, está bastante pez en lo que 
respecta a la situación sociológica de 
algunos de los pueblos que pone por 
ejemplos. 
Burgasé, como otros diez pueblos 
de La Solana, gracias a la Inter-
vención de leona (antes Patrimonio 
Forestal del Estado), están comple-
tamente deshabitados desde hace al-
rededor de diez años. Cabe la posi-
bilidad de que los bastones de esquí 
sean pulidos por algún guarda fo-
restal de los que viven en Boltaña, 
porque en Burgasé, Cajol, Campol, 
Sasé, Glmabel, etc. tampoco hay 
guarda forestal. Labuerda es un pue-
blo que está en el valle del Cinca, 
a seis kilómetros por encima de Ain-
sa, la estación de esquí más cercana 
es Cerler que, aproximadamente, es-
tá a cien kilómetros y en otro valle; 
en Labuerda son. labradores y gana-
deros y a mí me parece que lo que 
hay que hacer es no seguir cargán-
dose la agricultura y la ganadería 
desde arriba. 
Con arreglo a lo que en ese ar-
tículo se dice sobre la posibilidad de 
instalar industrias en Jaca, Boltaña 
o Castejón, a todos nos parece muy 
bien pero me da la impresión que a 
los señores (de Bilbao o de Barcelo-
na) que tienen los dineros para 
montar esas industrias, lo que les in-
teresa, mejor dicho, lo que les sigue 
interesando, es echamos de aquí pa-
ra construirlo, o no construir —ahí 
está Janovas, expropiado hace diez 
años, sin construir y con la expro-
piación amorti?ada-r- pantanos para 
producir energía eléctrica. Luego re-
sulta que, además, a la hora de fi-
nanciar la construcción de esos pan-
tanos han de ser los consumidores 
de energía eléctrica quienes lo ha-
gan. 
Aragón, aunque muchas veces no 
tengamos los títulos de propiedad, 
es nuestro y no debemos dejar ni 
que nos lo quiten, ni que nos Ip 
arruinen o nos lo conviertan en 
una sala de fiestas. Vamos a ver si 
el año 76 es un año positivo en la 
construcción de un Aragón como el 
que todos queremos 




tonal, anatemas, amenazas y exha-
bruptos contra los catalanes, a quie-
nes había que "parar", por medio, 
de "Justificada reacción", "antes de1 
que rompan la baraja". Estos chau-
vinistas centralistas, tan ciegos que 
se declaran "democráticos", dicen 
que están contra "cualquier fórmula 
de separatismo que lesione la uni-
dad nacional"; pero el solo nombre 
de la Generalidad ya les pone su-
mamente histéricos para calificar de 
"medieval" un acto pacífico y de-
mocrático; y del cual, pese a sus 
expresas manifestaciones, no dan 
"una información objetiva y com-
pleta", sino todo lo contrario. En 
cambio todos los periódicos, incluso 
los extranjeros, han dado una infor-
mación extensa y objetiva y no han 
calificado de "medieval" los tres 
actos sucesivos de presentación del 
"Consell" en Barcelona, Madrid y 
París, sino de constructivo y demo-
crático. 
Para que tengan una idea, estos 
centralistas de la capital del oso y 
del modroño, de lo ligadas que están 
en Catalunya la democracia y la Ge-
neralitat, basta afirmar rotunda-
mente que sólo ha habido democra-
cia en Catalunya cuando ha existi-
do la Generalitat. Lo cual es fácil-
mente demostrable, pues durante to-
do el tiempo que la Generalitat ha 
estado suprimida, los catalanes he-
mos estado sometidos a diversas dic-
taduras de diferente corte colonial. 
Enric Garriga Trullols 
(BARCELONA) 
LA TORTUGA 
OEL CAN FRANC 
Distinguido señor director: 
Nuevamente, "Blanco y Negro" de 
Madrid, el día 17-1-76, muestra su 
menosprecio hacia los catalanes y 
sus instituciones, al calificar de 
"Aroma Medieval" la conferencia de 
prensa que dio en Madrid el "Con-
sell de Forces Polítiques de Cata-
lunya", el pasado día 8 de enero. 
Una semana antes, esta misma re-
vista madrileña lanzó, desde su Edi-
O R D E N A R D E M O C R A T I C A M E N T E 
E L T E R R I T O R I O A R A G O N E S 
Sr. Director de AND ALAN: 
Recibo el número 79-80 de su periódico con el suple-
mento dedicado a la Nieve que, como aragonés sensibi-
lizado con el paisaje, el campo y las ciudades de su tierra, 
he encontrado oportuno de cara a esa vasta operación 
de despojo, especulación y, en definitiva, privatización de 
!o que constituye uno de nuestros mayores bienes comu-
nes: el Pirineo. Y ello, naturalmente, a cargo de las 
mismas sociedades, grupos, entidades y, en suma, perso-
nas conc etas que han destrozado y siguen destrozando 
imnunen ate nuestras ciudades con la especulación más 
desenfre ada. Todo esto es sobradamente conocido, co-
mo lo >n las técnicas que se emplean para saltarse la 
ley a la torera, y como lo es la causa última de que tal 
estado de cosas haya sido posible: La falta de control 
democrático de las autoridades y de los técnicos que 
dictaminan y toleran, por los ciudadanos que pagan las 
consecuencias. 
En los nuevos aires que parecen soplar en nuestra 
patria, muchas cosas que han sido posibles en el pasado 
deben dejar de serlo. Y una de ellas, esencial como pocas 
porque la tierra es un bien escaso y el hormigón es un 
material muy duradero, es el derroche irracional, egoísta 
y lucrativo para unos pocos, del territorio y del aire 
común. Ello exigirá, sin duda, cambios en profundidad 
de las estructuras políticas que posibiliten la participa-
ción de todos en lo que es de todos. Porque sobre el afán 
participativo del país no me cabe duda alguna. Ha dado 
suficientes pruebas de vitalidad en condiciones muy difí-
ciles, y es lógico esperar una superior concienciación 
cívica que, en tensa vigilancia, impida más desmanes y 
controle futuros abusos, y ello por ese camino tan sim-
ple de las elecciones libres de los dirigentes y de la exi-
gencia continua de responsabilidad al electo a través de 
medios de expresión también libres. Pienso que ANDA-
LAN desarrolla una excelente labor en este camino de la 
concienciación cívica. 
La técnica es neutra sólo en teoría, pues las conse-
cuencias que de su empleo se derivan para la comunidad 
dependen de al servicio de qué o de quién actúe. Y, en 
los últimos años, no ha solido estar precisamente al lado 
de los intereses comunitarios. Basta ver el grado de inha-
bitabilidad a que han llegado nuestras grandes ciudades, 
o la concepción actual de nuestro sistema de transportes 
por carretera, o los peligros de las centrales nucleares, 
para comprender el tremendo riesgo que hoy representa 
para la comunidad una técnica incontrolada. 
Frente a ello, y de un modo constructivo, yo sugeriría 
que ANDALAN apoyara un esfuerzo común cuyo objetivo 
fuera conocer posibilidades racionales de ordenación del 
teritorio aragonés, así como estudios urbanísticos de lo 
que podrían y deberían ser nuestras ciudades, función 
de nuestra geografía, nuestros recursos, clima y cultura. 
Pero pienso que ordenar el territorio, construir escuelas 
y vías de comunicación, levantar ciudades donde la vida 
pueda ser grata y armoniosa, no es sólo labor de los 
técnicos. Estos conocen los medios para llegar a unos 
fines. Pero son los objetivos finales los que orientan todo 
el proceso, y la determinación de tales objetivos es tarea 
básicamente comunitaria. Es el país quien tiene que 
decidir si invierte más' en hospitales y menos en vías 
de comunicación, o si antepone la construcción de escue-
las a la realización de regadíos, y, por supuesto, si saca 
a un rio de su cauce o si tolera la instalación de una 
central nuclear. Es éste para mi el sentido último y la 
sustancia de la democracia y lo que permite crear un 
espíritu auténtico de participación, en el que cada ciu-
dadano siente lo común como algo que le pertenece, y 
cuyo cuidado y vigilancia le compete de forma directa. 
Proceso que funciona tanto mejor cuanto más cerca de 
la tierra en cuestión se toman las decisiones y se admi-
nistran los caudales públicos, lo que exige una verdadera 
descentralización política y administrativa. 
Sólo el que conoce exige, y para que nuestros conciu-
dadanos puedan exigir hàbitats dignos tienen que saber 
que tales hàbitats existen y son posibles. Que el desastre 
que constituyen nuestras ciudades actuales no es algo 
que nos haya impuesto fatalmente el destino, sino muy 
concretos y muy privados intereses. Que para el desa-
rrollo de entornos urbanos de calidad humana sólo hacen 
falta leyes justas (que naturalmente sólo pueden emanar 
de un parlamento representativo), hombres públicos dis-
puestos a aplicarlas sin concesiones a los poderosos 
(pues su fuerza está en las urnas y no en el dedo de 
las alturas), y profesionales honestos, capaces e ilusio-
nados por su país (cualidades que suelen ir unidas). 
Todo ello, en el seno de una nueva sociedad, culta, 
exigente y receptiva. 
Entre todos hay que levantar. 
Juan José ARENAS DE PABLO 
Dr. Ingeniero de Caminos 
(Madrid) 
Sr. D. Eloy Fernández: 
Mucho se ha escrito sobre el fe-
rrocarril del Canfranc. y mucho más 
tendremos que seguir gritando al 
sordo desinterés de la Administra-
ción a las significativas compUcida-
des de la Renfe. Lo ocurrido a un 
servidor es una muestra más del 
desastre que es esta línea Zaragoza-
Canfranc: En los últimos días del 
año pasado, viviendo en Jaca, ful in-
vitado a pasar unos días en Pau. 
Al tener mi pasaporte en Zaragoza 
decidí confiar en la Renfe, que tanta» 
propaganda hace de sus esfuerzos 
de modernización, y resolver en un 
día el trayecto Jaca - Zaragoza -
Canfranc - Pau. No sabía lo que me 
esperaba. La ida a Zaragoza en el 
primer tren de la mañana, en un f e-
rrobús que en toda Europa es sólo 
para cortas distancias % resulta un 
tormento y una tortuga en distan-
cias medias y largas, lo hicimos Bin 
calefacción durante todo el trayecto. 
El precio que pagamos por el billete 
era, naturalmente, muy europeo, fal-
taría más. La vuelta estaba anuncia-
da para las tres y media de la tarde. 
Siendo Zaragoza estación de parti-
da del tren uno piensa que por lo 
menos la salida será puntual. Vana 
ilusión. E l tren no sale hasta las 
cuatro y cinco; sin haber andado 
un metro más de media hora de 
retraso y3 por supuesto ninguna ex-
plicación por parte de algún em-
pleado de Renfe, a la que, con sus 
modernísimos sistemas de expedición 
de billetes por calculadora, se le es-
capó el pequeño detalle de que había 
vendido más billetes de los que ad-
mitía la especie de tranvía que nos 
iba a llevar a Canfranc en casi cua-
tro horas (lo que se tarda de Ma-
drid a Zaragoza en Talgo). E l tren, 
al llegar a Jaca había conseguido 
más de una hora de retraso. En Za-
ragoza y en el mismo tren emplea-
dos de la Renfe me habían asegura-
do la correspondencia con el auto-
bús que enlazaba con el ferrocarril 
francés. A la salida de Jaca el re-
visor, compungido me explicó que 
después de todo "quizá no llegue-
mos a tiempo". Es lógico, el auto-
bús enlaza con el último tren fran-
cés para Pau, que ¡oh maravilla! sa-
le a su hora asignada y no puede 
esperar retrasos como los que mon-
ta Renfe en esta línea. La solución 
que nos dan a los tres viajeros que 
habíamos caído en la ingenuidad de 
tomar el Canfranc para pasar a 
Francia, es, ya que no hay tren de 
noche ni autobús, quedarnos a per-
noctar en Canfranc. A costa de 
nuestro propio bolsillo, claro. En 
Canfranc, con casi dos horas de re-
traso, el autobús se ha marchado ya, 
es noche cerrada y el Jefe de esta-
ción "no puede hacer nada". Final-
mente y en un taxi que tuvimos que 
pagar nosotros logramos tomar el 
autobús en Candanchú, pasada ya la 
frontera. 
Esta historia personal se viene re-
pitiendo con frecuencia y parece que 
es el expreso deseo de la Renfe que 
el viajero que, por distracción haya 
tomado la línea del Canfranc, no 
vuelva a tomarla nunca más. 




Sr. Director de ANDALAN: 
De la Delegación del Ministerio de 
Educación ha partido el rumor de la 
posible supresión de unas trescientas 
unidades escolares en la provincia de 
Zaragoza, supresión que se llevaría 
a cabo en un plazo bastante breve. 
Durante estos días los inspectores 
están girando visitas a sus zonas 
quizás para elaborar la lista defini-
tiva de unidades a suprimir y pue-
blos donde están situadas. 
Vista desde la ciudad la noticia, 
parece positivo que se lleven a cabo 
las supresiones necesarias para la 
mejora de la enseñanza, pero con-
templado desde la perspectiva gene-
ral de la problemática rural no es 
tan sencillo. En primer lugar la su-
presión se lleva a efecto sin contar 
con los interesados/ sin consultar a 
los t padres de los alumnos y a 
maestros, incluso con el agravante 
de suprimir escuelas a mitad de cur-
so. De este modo se manifiesta el 
profundo carácter de centralismo 
burocrático que tiene el sistema edu-
cativo español. En segundo, la supre-
siómde escuelas supone un impor-
tante factor de despoblamiento, bien 
al acelerar la marcha de las familias 
para que los hijos estudien en Zara-
goza y vivir todos allí, bien al arran-
car al niño de su medio e insertarlo 
en otros diferentes. En tercero la 
desaparición de la escuela de un pue-
blo priva a sus habitantes de una 
oportunidad de promoción cultural 
En cuarto las supresiones ponen de 
manifiesto la obsesión 'del Minis te-
rio por hacer rentable la enseñanza 
a costa del máximo aprovechàmlen-
to del maestro, que únicamente con 
más de 35-40 alumnos justifica la 
inversión que el Ministerio hace 
en él. 
Desde luego existen casos determi-
nados, pueblos muy pequeños o con 
muy poco alumnado, que justifican 
la supresión, o condiciones de comu-
nicación y cercanía que hacen viable 
uña concentración, pero pienso que 
debemos contemplar la problemática 
que las supresiones de escuelas plan-
tean al medio rural desde la pers-
pectiva del desarrollo capitalista es-
pañol en su fase monopolista y del 
papel asignado a la educación de 
satisfacer las necesidades de este ca-
pitalismo y no las de las clases po-
pulares de las que el campesinado 





Sr. Director de ANDALAN: 
Es de gran interés para mí que 
se me aclare un punto al que, por 
más vueltas que le doy, no he en-
contrado respuesta satisfactoria. Se 
supone que el escudo con las cuatro 
barras era el del Reino de Aragón. 
No obstante Cataluña lo ostenta de 
modo prioritario. Y yo me pregunto 
¿por qué? Quisiera que todas las 
personas que puedan dar luz acerca 
de este problema escriban a ANDA-
LAN, pues creo que el tema es de 
interés. ¿Tiene o no tiene bandera 
propia Aragón? 
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CONTROLADO POR 
niMlaláii 
la gustarla devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
ginales no solicitados que nos 
envían, pero no nos es posible. 
a i M l n l á i i 3 
El dia 14, en Madrid, se alcan-
zaba la cota más alta de obreros 
en huelga dentro de unas jornadas 
especialmente protagonizadas por 
los trabajadores: 319.000. E l Me-
tro, la Construcción, el Metal, la 
Banca, los de la Telefónica, Correos, 
Renfe, Wagons Lits. En la capital 
de España, al igual que un poco 
por todas partes, el plante de los 
asalariados, al principio, no, pero 
luego sí, ha motivado endurecimien-
to en las reacciones. Cada vez ma-
yor distancia entre los enunciados 
oficialistas de democratización y la 
práctica nada dialogante del verga-
zo con la porra en ristre para di-
solver una concentración por pacifi-
ca que sea. No siempre actúa la 
porra. Pero ha vuelto a actuér. 
La prueba del fuego del Metro, 
sin echar mano de una ley de otros 
tiempos para resolver aquello por 
la via rápida, el Gobierno la pasó 
con fortuna. Pero a las reivindica-
ciones de Correos y Renfe, les echó 
el cerrojazo de la militarización. 
MILITARIZACION 
Hay un punto de quiebra en la 
política dé tolerancia hacia el pro-
tagonismo masivo en encierros, 
asambleas, manifestaciones y movi-
miento huelguístico, señalado por 
esa militarización. A partir de ahí 
a los 3 detenidos de Correos habrá 
que sumar, 23 en el Metal, un cen-
tenar en el local de la HOAC, los 
55 detenidos en el chalet de la Ciu-
dad Lineal; la prohibición de una 
mesa redonda sobre la historia del 
Movimiento Obrero, en Madrid; 
otra mesa redonda de Sartorlus, Co-
mín y Sánchez Montero en Sevilla; 
tres conferencias de Marcelino Ca-
macho en Valencia... Los detenidos 
posteriormente, son puestos en li-
bertad. Pero las prohibiciones per-
sisten y Gerena, aunque sale de la 
comisaria con pasaporte y tras pa-
gar 250.000 ptas. de multa, tampo-
co puede cantar en Barcelona y Za-
ragoza: la Dirección General de 
Seguridad no autoriza sus recitales. 
Tampoco hay permiso .para Elisa 
Serna y para una «Convergencia 
Musical» —asi lo han llamado los 
Amigos de la UNESCO que organi-
zan— en la que cantarían un pu-
ñado de artistas catalanes en ei 
mismo Palacio de los Deportes de 
Barcelona que la semana anterior 
conoció las apoteósicas sesiones de 
banderas catalanas y libertad de 
expresión. 
DOS M E S E S JUSTOS 
Con todo, el momento más signi-
ficativo en las relaciones gobierno-
oposición, iba a ser el marcado por 
un día —20 de enero, dos meses 
desde la muerte de Franco—, una 
hora —8 de la tarde— y un lugar 
—Presidencia del Gobierno—. La 
convocatoria era de la Junta y la 
Plataforma, conjuntamente. Con la 
fuerza democrática que da el nú-
mero, sin otra arma que la propia 
presencia, hubiera sido un dato so-
bre el país real, esa concentración. 
La radio repitió continuamente unqs 
avisos amenazantes; dos lineas de 
metro dejaron de funcionar desde 
las Ó'SO; se obligó a cerrar los por-
tales de la zona y también los ba-
res; en 3 kilómetros, el tráfico era 
desviado, los peatones controlados, 
el despliegue policial como nunca 
había conocido Madrid: helicópte-
ros, vehículos, caballos. ¿Así quién 
se manifiesta? E s preciso ser un 
auténtico forofo de la democracia; 
a los simples aficionados no se les 
puede exigir que se arriesguen a 
recibir porrazos, porque, además, 
piensan que llegará igual, más tar-
de o más temprano. 
La tarea de dispersión y disgre-
gación de los grupos de personas 
fue tan sistemática que una evalua-
ción del número movilizado por el 
llamamiento Junta-Convergencia, 
resulta difícil de hacer. En cuanto 
que su presencia se hizo más seña-
lada en algunos momentos los pe-
riodistas dan cálculos de 5.000, 8.000 
y 10.000 personas, según. Como muy 
bien tituló, el día siguiente «Ei No-
ticiero», «se impidió» la manifesta-
ción, porque decir, como los de la 
prensa del Movimiento, que «fra-
casó» parece poco afortunado. 
JUNTA D E C O N V E R G E N C I A 
DEMOCRATICA 
Al mismo tiempo que el gobierno 
prefería echar mano de las fuerzas 
HACIA EL FINAL DE LA 
D I C T A D U R A 
por José Juan CHICON 
del orden, para seguir ignorando la 
fuerza de la oposición se anunciaba 
la inmediata regulación de los de-
rechos de reunión, asociación y ma-
nifestación, para el siguiente Con-
sejo de Ministros; El viernes 23, 
sube el teléfono, hay una declara-
ción sobre las huelgas recordando 
la autoridad de los patronos, y ha-
brá que hacerse nuevos DNI que 
además serán obligatorios desde los 
14 años, pero de derechos, nada se 
ha tratado en el Consejo. 
Rodolfo Llopis, antiguo secretario 
del PSOE vuelve a España, 40 años 
después. La Internacional Socialis-
ta sigue diciendo que el socialismo 
español que ellos reconocen es el 
PSOE. La Confederación Socialista 
Ibérica (aglutinadora de socialis-
mos regionales y PSP) publica una 
nota protestando por este trato dis-
criminado. El afán unitario se da 
en el socialismo español y también 
en el global de la oposición: el 
organismo unitario de la Junta más 
la Convergencia, podría llamarse 
Alianza Democrática, como se ha 
dicho o Junta de Convergencia De-
mocrática, que así conservaría ese 
nombre con resonancias históricas: 
Junta, Juntas. 
FRAGA 
Fraga y Ponía —towsky, por su-
puesto— se ven en Niza y hablan 
durante 7 horas. Fraga discursea 
ante la comisión de estudio del ré-
gimen administrativo especial para 
Vizcaya y Guipúzcoa: «En estos mo-
mentos reaparece la importancia 
del hecho regional. La descentrali-
ción se muestra, como una fecunda 
posibilidad de racionalidad y efica-
cia». (Pero procurador hay que di-
ce que a esa democracia no juega; 
que se va ; que se enteró por la 
prensa de que había sido nombrado 
para formar parte de la comisión; 
y que habría que preguntarles a 
los vascos). Fraga habla ante la. 
comisión de goDernación: «La idea 
de continuidad se opone a la de 
ruptura, pero también a la de in-
movilismo». Y a sus señorías les di-
ce que cumplir el papel de Caetano 
—con todos los respetos— (los de 
Fraga por Caetano, no los míos)— 
que no. 
ARIAS 
Si el Comité Coordinador entre 
Junta y Plataforma, da públicamen-
te por vez primera una rueda de 
prensa, con nombres y apellidos y 
vinculación política, en el Eurobuil-
ding de Madrid, también Arias Na-
varro, comparece por primera vez 
ante el Consejo Nacional en su ca-
lidad de Jefe Nacional del Movi-
miento. Todas las camisas eran 
blancas, todos los aplausos des-
vahídos. Y eso que hizo hincapié en 
la autoridad como algo no negocia-
ble. Su discurso podía encerrar cla-
ves de lectura. Así este titular 
«Arias Navarro apunta la posibili-
dad de un Referéndum» es deduci-
cido por un periodista de la frase 
«la legalidad está abierta a la re-
forma que la comunidad nacional 
demande». En otro momento dijo: 
«No podemos responsabilizar a la 
comunidad nacional de una política 
que no ha protagonizado, porque 
sólo después del ejercicio de la li-
bertad es lícito exigir responsabili-
dades». Ysart se preguntaba que a 
quién responsabilizamos. ANDA-
LAN por explicar en un artículo de 
Mario Gaviria algunas cosas sobre 
el paternalisme que Franco aplica-
ba al gobierno de los españoles, fue 
secuestrado y Mario tuvo que pasar 
por el Juzgado. Y ahora lo dice 
Carlos Arias. 
El Consejo no aconseja. E l Con-
sejo del Reino se lo piensa ante la 
prórroga de la legislatura que el 
Gobierno propone. «La decisión fi-
nal es vinculante; el Rey no podrá 
rectificarla, y, por primera vez en 
cuarenta años, una petición del Go-
bierno está a merced de otro órga-
no. E s la alborada legal de la de-
mocracia». (Jo, macho, debe ser 
la democracia orgánica, que, por 
lo visto, ni siquiera la teníamos por 
aquí estrenada, por mor de las 
«prerrogativas»). 
SEXO O ASI 
Copio más del mismo autor y de 
otro tema «orgánico». «Prietas las 
filas, recias, marciales, las escua-
dras antiperrunas de «Cambio-16» 
van ocupando las últimas posiciones 
de la «guerra de la prensa». Tras 
«Mujer-16» y el próximo magazine 
«Historia-16», el pene económico de 
«Cambio-16» se ha introducido ayer 
totalmente en el clítoris profesional 
de «Nuevo Diario» —consumaturn 
est— Iras el abono de ciento seis 
millones de pesetas-16». Al día si-
guiente, Miguel Platón, cronista po-
lítico, subrayaba la ignorancia 
sexual de Pedro Rodríguez, autor 
de lo que precede. 
Claro que una cosa es la ignoran-
cia sexual y otra ser maricón. Don 
Antonio Molina Jiménez, procurador 
por las Cámaras de Comercio, llegó 
a decir en el debate sobre la conce-
sión de una pensión extraordinaria 
a doña Carmen Polo, que debía a 
Franco «hasta mi felicidad conyu-
gal». La intervención del Procura-
dor Carazo no debió ser en ese de-
bate del agrado del procurador Mo-
lina quien en el bar de las Cortes y 
mientras tenia una mano en el bol-
sillo de la chaqueta con una navaja 
le increpó así: «Tú no çres español, 
eres un maricón; si me respondes 
ahora mismo te degüello». 
D E LA M U E R T E 
Y D E LA DICTADURA 
Asi las cosas la violencia algo más 
que verbal ha vuelto a aparecer. Un 
guardia civil muerto al retirar una 
bandera vasca —¿por qué las vas-
cas han de ser motejadas de sepa-
ratistas y cuando se habla estos días 
de 'actos masivos en Cataluña se 
dice, sencillamente, que ondeaban 
banderas catalanas?— y el secues-
tro de José Luís Arrásate, que E T A 
niega haber perpetrado, son dos 
tantos negativos, en una España 
movilizada masivamente, pero con 
una Sensatez, una madurez, un sen-
tido cívico, que excluye la crispa-
cíón y la violencia. 
Tenemos tratado con USA. Nor-
teamérica (que por medio del en-
tonces presidente Eisenhower, gene-
ral victorioso contra el nazismo, 
echó una mano al aislado General 
Franco, en 1953, con los primeros 
acuerdos internacionales que suscri-
bía nuestro país) pese a todo ha 
esperado a que se muriera éste pa-
ra dar a los pactos t-ango de tra-
tado, que el Senado habrá de rati-
ficar, y concediendo el doble de lo 
que se preveía: 1.200 millones de 
dólares. Rota será desnuclearizada 
paulatinamente. Pero los peligrosos 
aviones cisterna que no quieren que 
sobrevuelen Madrid, vendrán a 
Zaragoza. 
¿Sabe qué le digo? Que «España 
está preparada para la muerte de 
la dictadura». (Luego, aún está vi-
va) . Lo ha escrito así, en primera 
página dpi británico «Guardian», su 
corresponsal en Madrid, que algo 
sabrá de dictaduras y democracias. 
POR UN 
PUÑADO 
I TNA vez más el Gobierno español 
^ ha adoptado una decisión de 
suma importancia sin contar míni-
mamente con la opinión de los ciu-
dadanos. El tratado firmado por Kis-
singer el pasado 24 de enero en 
Madrid, ha sido establecido ni tan 
siquiera con un amago de debate par-
lamentario y sin tener en cuenta la 
opinión mayoritaria del país, contra-
ria a la presencia de las bases USA 
en territorio español. Kissinger de 
nuevo ha sabido imponer sus con-
diciones a un Gobierno que reco-
noció implícitamente su carácter 
provisional a! asumir el papel de 
reformador de unas leyes y un sis-
tema que se basaban en el poder 
personal para darle un aire de re-
presentatividad. Ei acuerdo elevado 
a categoría de tratado, nuevamente 
ha sido firmado a espaldas del pue-
blo. 
A! igual que en el caso del ines-
perado desenlace de la crisis del 
Sahara, Washington ha sabido mover 
con habilidad sus peones para im-
poner unas condiciones no muy ho-
nerosas para sus intereses a un go-
bierno con una creciente contesta-
ción interior y enfrentado a las re-
ticencias y hostilidades de algunos 
países euroeos que se cansan de 
escuchar palabras y promesas, y pi-
den hechos concretos de cara a la 
democracia. 
Ei pueblo español siente de nuevo 
un sentimiento de frustración ante 
la precipitada firma de un acuerdo 
por parte de un gobierno que hasta 
aquel momento no había anunciado 
ninguna medida efectivo y real de 
cara a la reconciliación nacional. 
Kissinger, que ya logró un acuerdo 
de principio hace unos meses cuan-
do el régimen franquista estaba ais-
lado en todo el mundo tras las cinco 
ejecuciones de septiembre, ha vuel-
to a sacar provecho de las prisas 
españolas por apuntarse un ¿éxito? 
diplomático frente a la actitud de 
espera del Mercado Común que ha 
reiterado su postura de que para la 
integración de Madrid a la Comu-
nidad es previo el establecimiento 
de un sistema democrático. 
PROCURADOR EN CONTRA 
DE LAS BASES 
C ' N los últimos años un número 
^ creciente de personas de dentro 
del sistema, han hecho oír su voz 
para oponerse a la renovación de 
los acuerdos con EE. UU. sobre las 
bases. En ja pasada primavera el 
procurador Jarabo Pava solicitó que 
«se fija una fecha improrrogable pa-
ra que las tropas norteamericanas 
abandonen el territorio español». 
Una parte importante de la derecha 
española se opone a la renovación, 
por considerar que la actitud USA 
en los últimos anos ha estado llena 
de reservas, reticencias y regateos, 
cuando no de indiferencia o menos-
precio, «impropia de un país no ya 
aliado, sino simplemente amigo». 
Entre las meçlidas que algunos polí-
ticos del régimen han citado para 
probar el «trato inaceptable» reci-
bido de Washington están la exclu-
sión de España de toda política aran-
celaria, la venta de aviones a Ma-
rruecos y el apoyo a Hassan cuan-
do parecía que existía riesgo de 
confrontación en el Sahara, la falta 
de apoyo a las tesis españolas en 
los foros internacionales, el apoyo 
a Londres en la reivindicación de 
Gibraltar. Aparte existen muchas 
otras consideraciones sobre los gra-
ves riesgos que corren las regiones 
cercanas a las bases, pérdida de 
soberanía, ingerencia en nuestra po-
lítica exterior al repostar sus avio-
nes en territorio español durante la 
guerra de Oriente Medio, entrega 
de material militar en muy malas 
condiciones, etc. La lista de quejas, 
aprensiones y situaciones de males-






por Joaquín IBARZ 
La opinión contraria a la renova-
ción de los acuerdos no ha hecho 
sino crecer en ei transcurso de los 
años. En España, especialmente en 
las ciudades como Zaragoza, en las 
que existen instalaciones USA, y en 
donde se han producido delicadas 
situaciones, el sentimiento mayori-
tario era de rechazo a la presencia 
de militares extranjeros que obligan 
tanto al país y de lo que el pueblo 
saca tan pocos beneficios. En una 
amplia encuesta publicada por «Ac-
tualidad Económica» el 22 de junio 
de 1974, se demostró ya que los 
españoles se pronunciaban contra la 
continuación de las bases USA en 
territorio (el 60 % de los hombres 
se pronunciaron en contra, el 18 % 
a favor y el 22% no contestaron). 
Políticos como Manuel Aznar, que 
hasta su muerte fue un hombre ple-
namente ligado al sistema, declaró 
con amargura que «los españoles 
damos mil para recibir ciento, o 
diez». El ex-embajador en la ONU 
agregó que «cuando las compensa-
ciones se reducen a términos tan 
modestos como ias que hasta ahora 
hemos conocido, a nadie habrá de 
sorprender que la renovación del 
Acuerdo pueda producir en la opi-
nión pública desazones y rechina-
mientos». 
LA ERA DE LAS BASES 
ESTA TERMINADA 
p O R su parte, José María Castie-
Por su parte, José María Cas-
tiella, que fue ministro de Asuntos 
Exteriores desde 1957 a 1969, que 
negoció en 1963 la renovación de 
los acuerdos y en 1969 —poco an-
tes de salir del Gobierno— mantuvo 
una posición de dureza en defensa 
de los intereses españoles frente 
a las propuestas USA, publicó en 
«La Vanguardia» (5-11-74) un artícu-
lo sobre «Las bases USA son más 
(Pasa a la página 6]JI 
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MINI ELECCIONES LOCALES 
n a d a c a m b i a 
Celebradas las recientes eleccio-
nes - renovaciones de presidente? 
de Diputación y alcaldes en iodo 
Aragón, se puede afirmar que todo 
ha quedado como estaba. Permane-
cen los mismos contenidos y vuel-
ven prácticamente las mismas per-
sonas, con el entusiasmo y sentido 
del deber de siempre, a los mismos 
sillones. El gran ausente ha sido el 
pueblo, que no ha mostrado interés 
alguno por lo que pasaba en tan es-
peciales urnas: desinterés y deses-
peranza populares como tónica do-
minante. Aunque sea ocioso recor-
darlo, lo que ha sucedido, por mu-
cho carisma legal que tenga, de de-
mocracia —a secas— tiené muy po-
co. El sufragio universal que parece 
tan elemental, tan fácil, tan viable. 
Incluso como 'parche» necesario pa-
ra revitalizar mínimamente /os mo-
ribundos pueblos y provincias ara-
goneses continúa muy /e/os, como 
lo están todavía las libertades de-
mocráticas en el país, condición ne-
cesaria aunque no suficiente para 
comenzar a respirar popularmente en 
Aragón, afrontando con masivo con-
senso los graves problemas de esta 
tierra que va a menos. 
LAS DIPUTACIONES 
Hipólito Gómez de las Roces ha 
sido el que con más consenso po-
pular ha acudido a la reelección, 
apoyado por la campaña a su favor 
de * Heraldo de Aragón». Ante ¡a 
figura del reelegido presidente de la 
Diputación de Zaragoza cabe meditar 
dos hechos: primero, la inexistencia 
de políticos vocacional es en la re-
gión, con un mínimo de categoría, 
segundo, la imposibilidad de vida pú-
blica en Aragón —y en España— co-
mo causa de lo anterior. Poca políti-
ca puede hacerse sin libertad. Ante 
tanto mediocre arrivista o cachiru-
lero, abundantes por estos pagos, el 
asturiano Gómez de las Roces, con 
su talante de sincera provisionalídad. 
se ha consolidado como el político 
actual de más talla en el Aragón 
oficial y legal. Esta situación no es 
sino una manifestación más del atra-
so regional, de más amplio conteni-
do, generado por la estructura espa-
ñola de poder y producción que ha 
mantenido esta tierra sembrada de 
sal durante tantos años. Pero este 
atraso político, social, económico y 
cultural de la reglón coincide tem-
poralmente con la más sentida nece-
sidad de libertad, de participación, 
de democracia, todas ellas sin adje-
tivo alguno. 
En la Diputación de Teruel hub^ 
reelección sin demasiado color en 
cuanto a los resultados y con nulo 
interés a nivel popular. Los proble-
mas de Teruel, en cabeza de las lis-
tas del subdesarrollo nacional, si-
guen pendientes de una revisión pro-
funda en el modo de enfocarlos, ya 
que los últimos cuarenta años no 
han sido de rosas para la citada pro-
vincia, que se ha visto vaciada de 
su contenido humano. 
La provincia de Huesca se juega 
su futuro en un plazo breve de 
tiempo, como se ha afirmado, pero 
de momento el actual presidente, 
reelecto al no tener oponente, segui-
rá ocho meses más asistido de su 
compacto equipo, del que no cabe 
esperar demasiada iniciativa. 
AYUNTAMIENTOS 
En Zaragoza, tal como se temía, 
ha sido nombrado electo el conce¡al 
corporativo y abogado de Sindicatos 
Sr. Merino, ante tres candidatos más, 
igualmente con mínimo interés po-
pular. Ha habido alguna instancia re-
clamando Ayuntamiento democrático, 
pero, con mucha menos fuerza que 
en algún ayuntamiento catalán, y po-
co más de reseñar. 
En Huesca, como si de una partida 
de tenis se tratara, por ocho a seis 
salió elegido el teniente de alcalde 
de parques y jardines Sr. Llanas, 
frente a otro concejal constructor. 
Ya se hacen chistes callejeros sobre 
las macetas, las zonas verdes y las 
huertas oscenses. En Teruel, reelec-
ción, como en Barbastro, Calatayud, 
Jaca, Monzón, etc. La regla general 
ha sido la continuidad de los ante-
riores alcaldes; la excepción, la elec-
ción de concejal. 
El añadido de 'electo» a ¡os nue-
vos cargos locales va a tener efec-
tos perjudiciales, al aparentar ser de-
mocráticos, y vaciar de responsabi-
lidad, al menos frente a los gober-
DIO&HIO 
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nadores, la gestión municipal: las 
«urnas» confieren pues el poder y 
la responsabilidad. Por otro lado no 
hay mínimos atisbos de articulación 
del control popular del ejercicio mu-
nicipal, cuestión importante a la ho-
ra de plantear, conocer y resolver 
los problemas que se plantean, al 
margen del sucursalismo de consig-
na, tan leal e impasible, asi como 
frecuente en la burocratización y 
centralización de la vida local ara-
gonesa. 
Queda el pequeño optimismo de 
la temporalidad de las «designacio-
nes», por espacio de ocho meses. 
aunque este rodaje en la poltrona 
pueda ser una mayor plataforma de 
lanzamiento para una estancia más 
duradera y legal, de los electos ac-
tuales. Posiblemente estas renova-
ciones locales hayan sido, al mar-
gen de su desinterés, contraprodu-
centes, proporcionando confusión a 
lo que estaba claro: la radical ausen-
cia del pueblo en los entes locales, 
aun en los mínimos niveles de la 
democracia que se practica por la 
vecina Europa. 
José L. MARTIN-RETORTILLO 
ZARAGOZA BARBASTRO 
manifestación pro amnistía 
Las fuerzas antidisturbios 
Varios millares de personas se 
congregaron el pasado día 24 en las 
inmediaciones del Gobierno Civil, 
respondiendo al llamamiento hecho 
por once asociaciones de vecinos pa-
ra entregar una carta dirigida al 
Rey pidiendo amplias libertades de-
mocráticas, amnistía general y dero-
gación del decreto de congelación 
salarial. El gobernador había hecho 
pública una nota informando que 
no recibiría a todos los representan-
tes de las asociaciones en grupo y 
prohibiendo la anunciada concentra-
ción. Ese día la fuerza pública mon-
tó un amplio dispositivo de seguri-
dad que incluía la vigilancia de to-
dos los accesos a los barrios con 
miembros de la Policía Armada y 
Guardia Civil, fuertemente armados 
y la presencia de retenes en todos 
los principales enclaves de la ciu-
dad, incluso con algunos cañones de 
agua, que obligaban a los viandantes 
a circular constantemente. Mientras 
tanto dos contingentes de la 12a 
Compañía de la Reserva General 
—unidad especial antidisturbios— 
patrullaban incesantemente las ca-
lles cargando sobre cualquier grupo 
que se formara en las aceras. Aun 
con estas medidas de seguridad y 
a pesar de que en ningún momento 
se permitió la formación de grupos, 
puede calcularse en una cifra próxi-
ma a los 10.000 el número de perso-
nas que acudieron a la plaza del 
Pilar, calles de Don Jaime I y Al-
fonso, Coso, Plaza de España y Pa-
seo Independencia. 
Mientras tanto los presidentes de 
las asociaciones firmantes de la car-
ta, tras una infructuosa y al pare-
cer tensa tentativa de negociación 
telefónica con el gobernador del pro-
curador Muro Navarro, acudieron al 
edificio del Gobierno para entregar 
el escrito, pero el capitán que man-
daba las fuerzas policiales les im-
pidió llegar hasta el mismo, negán-
dose también a hacerse cargo de la 
carta. 
"Hoy nos hemos encontrado con 
unos hechos que van en contra de 
las libertades democráticas que pe-
díamos —manifestaron poco después 
a AND ALAN, en una improvisada 
rueda de prensa—. La manifesta-
ción era pacífica, los manifestantes 
han demostrado en todo momento 
un elevado sentido cívico, pero no 
la han permitido. Nosotros hemos 
hecho todo lo posible por entregar 
la carta, ahora la enviaremos direc-
tamente al Rey". "El gobernador ci-
vil —señaló uno de los presentes— 
ha perdido una oportunidad de acer-
carse al pueblo de Zaragoza. Lo su-
cedido hoy me hace pensar que no 
es la persona más idónea para ocu-
par ese puesto". 
Con posterioridad a la hora seña-
lada para la concentración se pro-
dujeron dos manifestaciones y un 
"streaking" —no sabemos si políti-
co— en la Avenida de Madrid, y 
otras de menor importancia en las 
calles de Duquesa de Villahermosa, 
Corona de Aragón y San Juan de la 
Cruz. La Policía efectuó numerosas 
cargas en Calvo Sotelo, General 
Franco y la zona de bares esturian-
tiles próxima a San Juan de la 
Cruz. 
Hay que señalar que la concen-
tración del día 24 era la culmina-
ción de un proceso de asambleas y 
manifestaciones pacíficas realizadas 
en numerosos barrios, entre los que 
destacan Picarral y Delicias, en re-
lación con los problemas específicos 
que les afectan. En este sentido 
acompañaban a la carta principal 
unos folios en los que se recogían 
las reivindicaciones de los vecinos. 
La decisión de acudir colectivamen-
te al Gobierno Civil para entregar 
la carta fue adoptada mayoritaria-
mente por los miembros de las aso-
ciaciones firmantes, mediante vota-
ciones realizadas en las asambleas. 
EL PERIODISTA 
ERA ANTIAZUL 
Las Jornadas culturales organiza-
das por los alumnos de COU del 
Instituto de Barbastro, con motivo 
de la festividad de Santo Tomás de 
Aquino, sufrieron alguna Variación 
en su programa a última hora. En 
efecto, el día 26 estaba previsto que 
pronunciase una conferencia sobre 
"Aragón como problema" el perio-
dista de "Heraldo de Aragón" (de-
legación de Huesca) José Manuel 
Porquet Gombau, que había sido in-
vitado para ello dos o tres semanas 
antes. Sin embargo, cuando sólo fal-
taban cuatro días para la confe-
rencia, recibió la llamada de uno 
de los organizadores excusándose 
por la suspensión de la misma por 
existir, eso dijo, un compromiso pre-
vio con otro conferenciante, el tam-
bién periodista Juan Antonio Fon-
cillas, cualificado redactor del diario 
azul oséense "Nueva España". Pos-
teriormente ha podido saberse que 
el cambio se decidió tras una larga 
discusión entre los organizadores del 
ciclo, ya que un sector de éstos 
mantuvo cerradamente la postura 
de oponerse a Porquet Gombau 
que —según ellos— era, cuando me-
nos, antiazul, mientras que el señor 
Foncillas —también según ellos— 
era neutral de color (político). Ma-
las lenguas, que nunca faltan, in-
sisten sin embargo en afirmar que 
la oposición más cerrada partió del 
alcalde de Barbastro, quien incluso 
pudiera haberse negado a ceder el 
salón municipal de haberse mante-
nido en el programa al primer y 
antiazul conferenciante. El señor 
Gómez Padrós, don Manuel, asiduo 
colaborador de Fuerza Nueva y 
"Nueva España", prefería a su com-




Cuando el pasado día 22 salían 
de la Facultad nueva de Medicina 
los asistentes a una conferencia pro-
gramada dentro de las I Jornadas 
Culturales sobre Medicina y Aragón, 
se encontraron con varios letreros 
como el de la fotografía, pintados 
en las paredes y con la pintura to-
davía fresca. Hay que señalar que 
el ciclo de conferencias había sido 
organizado en colaboración con el 
vicerrector de Extensión Universi-
taria, aunque se encontraron pro-
gresivas dificultades para su desa-
rrollo a causa del continuo cambio 
de escenario. El día de las pintadas 
se desarrollaba el tema "Una alter-
nativa sanitaria", en torno al libro 
recientemente publicado: "Cambio 
social y crisis sanitaria (Una alter-
nativa a la sanidad) ". El bedel de 
servicio aquella noche manifestó no 
haber visto a sus finos autores. 
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Terminó el proceso electoral de 
presidentes de Diputación y alcal-
des, que prácticamente ha dejado 
las cosas como estaban- Y por lo 
menos hasta ahora, los cambios pro-
ducidos en la política nacional no 
se han reflejado en el Aragón ofi-
cial. Los radioadictos de los vier-
nes por la noche siguen a la espe-
ra de algún cambio de gobernador, 
pero inútilmente. Mientras tanto, 
don José Torán bajó a Zaragoza des-
de los Montes Universales con àu 
aureola de ingeniero de buena fa-
milia y salió con aquello de que ei 
trasvase debe hacerse. A los direc-
tivos del Ateneo y a ios organiza-
dores del bimilenario oficial por po-
co les da un infarto. Y es que la 
clase dirigente aragonesa no acaba 
de superar sus propias contradiccio-
nes. O si no que alguien explique -
el liderazgo que ejerce sobre ella un 
asturiano, don Hipólito Gómez de 




El señor Gómez de las Roces ha-
bló en el Ateneo pocos días des-
pués que el trasvasador Torán, de 
regionalismo y de la Comunidad Ge-
neral de Aragón. En su aplaudida 
conferencia esbozó un esquema de 
regionalización a mitad del camino 
entre la autonomía y el provincia-
lismo, que contaría con «una cáma-
ra de ideas», la Comunidad, y «un 
instrumento de acción regional», la 
Mancomunidad. Pidió también don 
Hipólito igualdad en el trato de to-
das las regiones, pero quizá sin 
reparar en que la fórmula que ha 
diseñado y que constituye quizá el 
máximo grado de autonomía que el 
régimen podría estar dispuesto 8 
conceder, no satisface en absoluto 
los planteamientos mayoritarios de 
Cataluña, Galicia o Euskadi. Y tam-
poco los que empiezan a surgir en 
círculos o corrientes —¿cuándo po-
dremos decir legalmente partidos?— 
represéntativos de amplios sectores 
de la región. El proyecto regionaii-
zador del señor Gómez de las Roces 
es valioso, sobre todo porque es po-
sible aquí, ya; pero su viabilidad es 
a la vez su mayor inconveniente, 
porque parte de una estructura es-
tatal no democrática, de la que he-
reda su falta de representatividad. 
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LA U. D. C. POR 
LA AMNISTIA 
La Unión Demócrata Cristiana se 
reunió hace dos semanas en Zara-
goza, presidida por la probada bue-
na voluntad de José Luis Lacruz, 
que intentaría hacer de la UDC 
vínculo de todos los grupos demo-
cristianos, desde la UDE de Silva 
Muñoz hasta la Izquierda Democrá-
tica de Ruiz Jiménez. Sin reparar 
quizá en que la distancia que los 
separa es excesiva y, además, que 
quienes forman la UDC no parece 
que vayan a constituir en el futuro 
un partido como su correligionario 
italiano, sino más bien parecido a 
la CEDA de la preguerra, opuesto 
radicalmente a cuanto suene a 
«compromiso histórico». No obstante 
en la reunión quedó manifiesta !a 
voluntad de la DC de constituir un 
partido —en Aragón los partidos de 
derecha hacen falta como el co-
mer— y en el comunicado final que-
dó expresada la petición de amnis-
tía y democracia. 
cima del presidente Arias o el vice-
presidente Fraga, fue tema de con-
versación durante buena parte de la 
noche. Y al hablar del Ejército sa-
lió el tema de la ilegal Unión Mili-
tar Democrática, con la que el 
político juanista se mostró muy 
respetuoso. Por cierto que han co-
menzado a circular cartas recogien-
EJERCITO Y 
MONARQUIA 
Otro sector de la derecha que 
ha comenzado a plantearse la posi-
bilidad de su organización como 
partido, es el que se reunió el pa-
sado día 24 en torno ai demócrata 
monárquico Joaquín Satrústegui. El 
partido liberal que propugna Satrús-
tegui plantea la necesidad de una 
ruptura democrática que, en su opi-
nión, sólo podría producirse median-
te el binomio Monarquía - Ejercito, 
bien entendido que la primera sería 
la que encarna don Juan de Borbón. 
El papel de árbitro de la situación 
que don Joaquín concede a las fuer-
zas armadas, en las que según afir-
mó reside ei poder incluso por en-
Ñueva Junta para los abogados 
do firmas en apoyo de la petición 
de que la amnistía se aplique, y 
alcance a los nueve oficiales que 
esperan su inmediato procesamien-
to acusados de pertenecer a la 
U. M. D. 
Ei día 23 hubo lleno en el Colegio 
de Abogados para asistir a la toma 
de posesión de la nueva Junta, que 
aparece como defensora de los prin 
cipios democráticos; aunque no pue-
da afirmarse que, como dijo un Jo-
ven letrado aquella noche, «hemos 
ganao, hemos ganao, el equipo coio-
rao». Hay que destacar el impor-
tante papel que en un futuro inme-
diato van a jugar las corporaciones 
profesionales como vehículo de par-
ticipación de masas. Por cierto, a 
ver cuándo se solucionan definiti-
vamente los problemas internos del 
Colegio de Licenciados, pionero en 
esta importante lucha. 
Mientras que la Juntfi Democrá-
tica de Huesca ha elaborado su pri-
mer documento político, que además 
de los planteamientos nacionales 
hace especial hincapié en la proble-
mática provincial, parece confirmar-
se que no se constituirá la federa-
ción provincial oscense del P S.O.E., 
que quedará integrada en la regio-
nal de Aragón. En Zaragoza también 
ha celebrado pleno recientemente la 
Junta, para analizar la situación po-
lítica del momento. Se esperaba la 
visita de Sánchez Montero y de 
García Trevijano, pero una reunión 
a escala nacional de la Junta y la 
Plataforma de Convergencia Demo-




Tres días de huelga ha habido en 
el Colegio Universitario de Huesca 
para protestar contra la posible im-
plantación del segundo ciclo de Fh 
iosofía y Medicina. El Patronato des-
mintió este rumor, pero el personal 
sabía que era cierto y qué algo 
tenía que ver con la campaña elec-
toral en que se hallan lanzados los 
próceros oscenses que, sin duda, 
pensaban que la peregrina amplia-
ción del Colegio hubiera sido una 
buena baza a jugar. Por otra parte, 
un amplio sector del alumnado y 
los profesores quieren mayor repre-
sentatividad de los miembros del 
Patronato cuyas decisiones, hoy por 
hoy, poco o nada tienen que ver 
con la calidad de la enseñanza im-
partida ni con las necesidades rea-
les de los estudiantes. En Zaragoza 
la actualidad universitaria está Cen-
trada en el tema de las próximas 
elecciones en las que, este año sí, 
parece que va a haber participación 
estudiantil; lo que no quiere decir 
que los universitarios zaragozanos 
estén de acuerdo con la participa-
ción, tal y como la entiende el 
Ministerio. Un dato a tener en cuen-
ta por mucho que le pese al bunker: 
desde que la Policía salió de la 




La movilización campesina en tor-
no al problema del maíz, que alcan-
za su máxima tensión en ei mo-
mento de cerrar esta edición, ha 
servido para poner de manifiesto 
muchas cosas: lo primero la irra-
cionalidad de una política agraria co-
mo la que impera en nuestro país, 
segundo el agotamiento de la pa-
ciencia de los labradores, que pare-
cen decididos a no seguir dejándose 
estrujar, y tercero la incapacidad de 
los actuales cauces para resolver 
sus problemas. Porque si bien la 
orden de salir con los tractores a 
las carreteras partió de la Cámara 
Agraria y de las Hermandades, no 
hay que olvidar que muchos cam-
pesinos llevaban meses insistiendo 
por su cuenta en este problema. Y 
tampoco que, una vez levantada la 
bandera de la protesta, no están dis-
puestos a bajarla hasta que se haya 
resuelto, de verdad, su problema. 
La «guerra del pimiento», en la que 
a base de promesas se consiguió 
cortar la protesta campesina para 
luego dejar las cosas igual que es-
taban, ha servido de escarmiento. 
PROTAGONISMO 
POPULAR 
El conflicto del metal, junto con 
los planteados en el textil y la 
banca, sin olvidar los graves proble-
mas que afectan a parados y apren-
dices de Zaragoza, son otro expo-
nente, junto a los anteriores, del 
creciente protagonismo que están 
alcanzando las masas populares^ 
Obreros, labradores, estudiantes o 
vecinos de los barrios han optado 
por analizar sus propios problemas, 
indagar sus causas y buscar sus 
propias soluciones. Y en esta tareá 
no están dispuestos a delegar en 
nadie. Ya no cabe hablar de «mi-
norías subversivas». Los millares de 
manifestantes que en favor de la 
amnistía se conecntraron el día 24 
en el centro de Zaragoza demues-
tran su voluntad de hacer valer su 
opinión. Hacer oídos sordos podría 
ser una política suicida. 
CONTRA LA IMPORTACION DE MAIZ 
La actitud de los agricultores 
zaragozanos que estos dias pasados 
han sacado a las carreteras de la 
provincia sus tractores como pro-
testa por la baja del precio del 
maíz y las dificultades que encuen-
tran al venderlo, es una consecuen-
cia lógica de la situación por la 
que atraviesan y que ya analizába-
mos en un numero anterior (ver 
«La crisis del panizo», AND ALAN 
número 76). 
En 1974 se compraron en el ex-
tranjero 2 kilogramos de maiz por 
cada uno que se produjo en Espa-
ña, con objeto de cuonr el consu-
mo nacional; la situación no sóió 
no ha cambiado desde entonces si-
no que ha tendido a empeorar, de-
bido, sobre todo, a la política del 
Ministerio de Agr icul tura que no 
ha hecho nada para proteger a 
nuestros agricultores de las garras 
de las grandes sociedades multina-
cionales que comercializan el maíz 
norteamericano, que es adquirido, 
sobre todo, por las grandes empre-
sas productoras de piensos com-
puestos en España, tales como San-
ders, Gallina Blanca Purina, etc, 
propiedad también del capital ex-
tranjero. De esta manera, el con-
sumo nacional de este cereal de-
pende cada vez más de las com-
pras hechas al exterior —con la 
consiguiente salida de divisas— sin 
que la baja de los precios que afec-
tan a los agricultores nacionales 
se reflejen en los productos gana-
deros que no cesan de subir. Si te-
nemos en cuenta que en Aragón se 
recoge casi un 20 por ciento de la 
cosecha de maiz española, el aban-
dono a que se somete a este cult i-
vo en beneficio de las grandes com-
pañías multinacionales, perjudica 
seriamente a la posibilidad cíe que 
se siga llevando a cabo, pudiendo 
ocurr ir lo mismo que pasó hace unos 
años cuando la remolacha dejó 
prácticamente de cultivarse en 
nuestra región como consecuencia 
de los abusos de las fábricas azu-
careras. 
Una política agraria racional de-
bería luchar porque hubiera la su-
ficiente protección nacional como 
para que se asegurara un precio 
razonable a nuestros agricultores, 
y en este sentido la actuación del 
FORPA mediante un alza de los 
precios de garantía, y del Minis-
terio a través de la subida de los 
derechos reguladores de la impor-
tación de maíz extranjero, serían 
decisivas. Los cálculos efectuados 
en el caso de la región, permiten 
apreciar que el precio mínimo de 
garantía debería situarse entre las 
12,30 y las 14 pesetas, y mientras 
no se aborden reformas más pro-
fundas en la agricultura que per-
mitan sustituir la política de pre-
cios de apoyo por otra de subvencio-
nes, resulta totalmente justif icada 
la pretensión de los agricultores de 
la región de que se dé prioridad a 
su producción. De no hacerse así, 
la actitud de los agricultores pue-
de llegar a ser mucho más tajante 
que la de estos días. 
HUESCA 
ASOCIACIONES 
EN EL ETER 
El pasado día 15, se reunió en 
Huesca una nutrida representación 
de las asociaciones políticas existen-
tes para informar y en lo posible 
animar a los oscenses a alinearse 
politicamente con alguna. El acto, 
improvisado y nada agresivo pareció 
más bien dirigido a que los propios 
representantes se clarificaran a ha-
cer llegar al pueblo el claro fluir 
de los programas. La prensa local 
comentaba que apenas había habi-
do nuevas altas en algún, grupo tras 
las intervenciones, prueba clara que 
los oscenses ya estaban definidos po-
líticamente, comentario que hizo 
mucha gracia entre la oposición ile-
gal, que sabe de la complejidad de 
la fauna política provincial. 
A la hora de clasificarse hubo de 
todo, desde grupos que estaban "a 
la izquierda de la derecha y a la 
derecha de la izquierda", hasta 
quien afirmó no estar ni a un lado 
ni al otro, dado que se movían en 
la cuarta dimensión. Este aserto no 
provocó ninguna reacción airada, da-
do que los asistentes sabían hace 
tiempo que los adscritos a FME flo-
taban en el éter. 
Por los mismas fechas, cena po-
lítica democristiana. Como Huesca 
es tan pequeña, los invitados se re-
piten y resulta difícil determinar de 
qué pie cojea cada ciudadano. La 
sobremesa, moderada por el profe-
sor Lacruz, persiguió una postura 
anti ruizjimenísta que desagradó a 
los más progres y acarameló a la 
mayoría. Se rumorea la formación 
de una facción democristiana mode-
rada a base de disidentes de UDE 
y UDPE, que a todas luces resulta-
ría más constructiva como partido 




Resulta reconfortante poder dar 
noticias como ésta: es muy posi-
ble que antes de f in de año co-
mience a funcionar en Fraga una 
fábrica de productos sanitarios —je-
ringuil las de un solo uso, funda-
mentalmente— que dé trabajo a 
unas 200 personas, de las que 
aproximadamente la mitad serán 
mano de obra femenina. La decisión 
parece que ya ha sido tomada y los 
trámites oficíales se encuentran en 
una fase muy avanzada. Como pun-
tos de posible localización de es-
ta fábrica se habían citado tam-
bién Monzón, Barbastro y Logro-
ño, pero, f inalmente. Fraga ha si-
do la ciudad afortunada. En estos 
momentos de fuerte crisis económi-
ca, que haya inversiones en Ara-
gón, y sobre todo fuera de Zarago-
za, resulta fundamental de cara a 
un futuro en el que puede exist ir 
un desarrollo económico más ar-
mónico y en el que los aragoneses 
puedan encontrar puestos de tra-
bajo sin tener que emigrar de sus 
comarcar de origen. 
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J O T A # 
e n t r e e l t ó p 
y l a r e a l i d a d 
DERO, «¿qué tiene la Jota, madre, 
que hace llorar a los viejos y ale-
gra a la gente moza?» Los estudio-
sos no acaban de ponerse de acuer-
do. Lo que sí es cierto es que la 
Jota ha jugado un papel importantí-
simo en múltiples ocasiones,- por una 
u otra causa, y que actualmente no 
se puede decir que haya ganado la 
baza de la juventud Las discotecas 
y !os conjuntos «pop» le dieron la 
puntilla relegándola al museo de la 
Sección Femenina o a ios festejos 
del día del Pilar. Al parecer el mal 
no es de ahora pues, ¡ya en 1927 
se quejaba don Juan José Lorente 
en «La Voz de Aragón»!: «La juven-
tud actual prefiere en sus regocijos 
las íntimas modalidades del «aga-
30» a !o que fue danza de nuestros 
ayeres. Chicos y mayores prefie-
caricaturizar grotescamente los 
liles modernos a seguir el ritmo 
noble y enérgico de nuestra danza 
propia». 
¡Cómo no habría de sorprenderse 
actualmente don Juan José si viese 
en qué han quedado la Jota y los 
bailes modernos! 
El caso es que la Jota conoció 
épocas de expansión y popularidad 
en tiempos en que nf la radío ni 
los discos podían prestar la infati-
gable ayuda que posteriormente le 
prestan. Posiblemente la cota más 
alta la adquirió hacia 1880 en que 
un cantador pasó a la posteridad con 
un nombre ^ue aún se le recuerda: 
«El Royo del Rabal». Ningún otro 
cantador, excepto José Oto, logró 
cimas tan altas de popularidad y 
leyenda, a pesar de que ha sido in-
gente e! número de éstos desde que 
se comenzó a cantar la Jota. 
Es posible que tamaño número de 
artistas tengan que prestar su agra-
decimiento a un hecho que contribu-
yó elocuentemente a ía expansión 
de nuestro canto: la guerra de ía 
Independencia. Sin este suceso, 
coinciden todos les historiadores del 
género, la Jota h'ib'ese visto mer-
mada su po-pularidad en gran me-
dida. Según cuentan los cronistas, 
de la época, la Jota tuvo un papel 
muy importante en la moral de nufes-
tros guerreros y su canto no cesó 
de alentar constantemente en las 
trincheras. 
-LA JOTA ES ...MNO DE GUERRA...» 
Todo cantar que tiene las raíces 
en el pueblo suele expresar lo que 
e! pueblo piensa. La Jota no es una 
excepción y en ella se puede encon-
trar toda una gama de temas que 
van desde pl amor a la agricultura. 
Son, sin embargo, escasas las jotas 
con temas «comprometidos» o que 
tengan una cierta carga crítica; la 
explicación entronca con toda la f i -
losofía servil que ha gozado el «ar-
tista-profesional» en esta tierra y 
en este país. Solamente entre las 
jotas antiguas se puede encontrar 
ejemplos que contengan cierta «de-
nuncia». Esto es así por dos razones: 
ia prirpera porque coincidían con 
épocas en que en España regía una 
política liberal, 1.a y 2.3 República, 
Monarquía, etc., en que podían ver-
terse todo tipo de ideas sin excesi-
vos temores a represalias; ta segun-
da porque las jotas eran creadas, en 
muchas ocasiones, por el mismo pue-
blo, cosa que actualmente no es 
así. Ha sucedido un poco como con 
el flamenco, que degeneró en un 
arte para fiestas de señoritos y 
aristócratas remitiendo totalmente 
toda protesta formal de sus letras. 
Volveremos de todas formas a de-
tenernos más ampliamente en el 
concepto de profesionalidad que tan 
hondamente ha marcado el futuro de 
nuestra Jota. 
Lo que sí es cierto es que un aná-
lisis general de temas tratados por 
la Jota nos da un panorama desalen-
tador y triste. En esta ocasión vie-
ne a pelo aquello que dijo B. Brecht 
de «No todo lo que el pueblo canta 
son canciones populares». Efectiva-
mente, rara vez surgen temas autén-
ticamente populares, auténticamen-
te enraizados en la problemática del 
pueblo y así privan con gran venta-
ja todo lo referente al machismo del 
aragonés y a la Virgen del Pilar. La 
primera opción suele ser bastante 
general en toda expresión folklórica 
y no hay región que no rivalice en 
bravura y pundonor, pongo por caso, 
pero es que en nuestra tierra ta! sín-
toma suele ser machaconamente sos-
pechoso. Cualquier estudioso de 
nuestras costumbres folklóricas, so-
bre todo si es extranjero, llegará a 
la convicción a través de una orofun-
da observación de las jotas de que 
no hay pueblo más valiente, más 
honrado, y más «moro», para el que 
la mujer es casi siempre —excepto 
cuando es la propia madre, que ésta 
siempre es santa— objeto de chan-
za y de desprecio pues ya se sabe 
que «la mujer hasta que casa, / no 
tiene carácter propio; / tiene el que 
quiere su madre / o el que desea 
el novio». En escasas ocasiones se 
pueden encontrar alusiones a la' In-
teligencia del aragonés como si ello 
fuese una enfermedad de la que hay 
que huir. 
No hay que escuchar muchas jo-
tas para darse cuenta de que la se-
gunda opción priva en igual impor-
tancia. Efectivamente, «la que más 
altares tiene es la Virgen del Pilar» 
y pobre de aquel que le diga a un 
baturro que esto no es cierto... 
Nuestros distintos cantes regionales 
tienen mil y una formas de cantar a 
sus respectivas vírgenes en una es-
pecie de competición de «Superven-
tas» dado el ingenio que destilan 
los autores de los cantos en demos-
trar las excelencias de unas con 
respecto a las otras. Sería una labor 
hartamente difícil el convencerles de 
que Virgen no hay más que una; y 
en todo caso admitirían que la suya 
era la auténtica. ¿Es pues, la nues-
tra una devoción beata, fanática y 
fetichista resultado de una educación 
religiosa del mismo calibre?, al me-
nos así se manifiesta en fas jotas 
que aluden a estos temas. 
En un segundo lugar de populari-
dad se encontrarían los temas de 
amor, de picadillo y los referidos a 
la misma Jota. 
Todos los autores coinciden en 
que la Jota tiene un algo de espe-
cial que pone la carne de gallina al 
más pintado, sobre todo cuando se* 
oye en tierra extraña. El famoso 
anarquista oséense Felipe Aláiz lo 
dijo bien claro: «Es una fantasía en-
contrar un hombre en Aragón que 
hable mal de Costa y de ia Jota». 
Aunque también es cierto que en 
los tiempos de don Joaquín ias jotas 
eran bien distintas y así no era di-
fícil escuchar alguna vez que «son 
yjntos los adelantos / y progresos 
de este siglo ' que hemos levantado 
en Santo / y patrón al caciquismo». 
(J. Liso Torres - 1913), cosa que no 
solucionaba mucho pero desahoga-
ba bastante. 
LOS COROS Y LAS DANZAS 
No es la Jota un baile demasiado 
antiguo. Desde 1808, fecha en que 
comenzó a darse a conocer con fuer-
za, Ha arraigado, entendido como 
cante, con más popularidad que nin-
guna otra expresión folklórica. La 
Jota se puede encontrar, de diversas 
formas y variaciones, en la música 
popular de todas las regiones de 
España. Así tenemos la jota murcia-
na, valenciana, gallega, etc. Sin em-
bargo ha sido la jota aragonesa la 
que ha tomado un poco !a represen-
tación de todas ellas. Han sido espe-
cialmente los Coros y Danzas de la 
Sección Femenina los que han aco-
gido y promocionado con más entu-
siasmo un profesionalismo de la Jota 
que no corresponde ni con mucho a 
la realidad circundante. Jamás se ha 
planteado en nuestra región promo-
cionar y revítalizar ei folklore ade-
cuándolo a los tiempos presentes. 
No he encontrado en ningún libro 
que he consultado para confeccio-
nar este trabajo el mínimo plantea-
miento sobre la intervención del pue-
blo en su folklore. Se da por hecho 
que la Jota es un espectáculo y 
nosotros somos espectadores. Ni un 
solo estudio de cómo combinar rea-
lidad social con profesionalidad, fol-
klore con participación. Es tr iste 
comprobar cómo algo tan rico y ex-
presivo sólo sirve para acompañar 
cenas de gala, ambientar recepcio-
nes importantes o recorrer toda 
nuestra geografía en pos de concur-
sos, fiestas locales e ¡incluso!, dis-
cotecas juveniles. Una profesionali-
dad que nunca ha nacido del pueblo 
y ha continuado .con el pueblo, sino 
que se ha amparado bajo la protec-
ción de la administración, a la que 
ha tenido que mostrar siempre su 
agradecimiento. Nos duele compro-
bar cómo por folklore se entiende 
todo esto. Pero sobre todo nos due-
le que los organismos encargados de 
'a protección y expansión de todo 
este folklore entiendan exactamente 
lo mismo. 
EL FUTURO 
Apuntaba más arriba el enfoque 
que se le ha dado al flamenco por 
parte de unos jóvenes que han revi-
talizado con una sabia nueva y rabio-
sa algo que mostraba la misma en-
fermedad que la Jota. Los Menese, 
Gerona, Morente, Dieguito el del 
Castor, etc.. están acercando el fol-
klore de su tierra a una juventud' 
desligada totalmente de estas expre-
siones. Y la juventud lo acoge con 
un entusiasmo y una ilusión que su-
peran cualquier previsión.' 
Este sí es el camino. El camino 
de la renovación, la actualidad, el 
estudio y la entrega. 
Solamente el grupo La Bullonera 
ha entendido y se ha planteado se-
riamente el abordar esta labor en la 
forma descrita. Y se ha demostrado 
que cuando se hacen las jotas con 
esa actualidad y esa, ¡por f in! , falta 
de respeto a tanta norma caduca, es 
cuando el folklore se hace válido y 
joven. Es así, con letras como las 
del trasvase, las Bases, los campos 
de tiro y hasta el crimen de Veíate, 
como se incide en la realidad coti-
/jiana. en la participación popular y 
en la identificación pueblo - folklore. 
Otros cantantes como Ana Martín, 
Valentín Mairal. Tomás Bosque y a 
veces Labordeta, se han planteado 
esto mismo con la misma seriedad 
y reflexión que los anteriores. Ana 
Martin, sin embargo, está llevando 
a cabo una labor de investigador su-
mamente importante, desempolvando 
del olvido formas y cantes singula-
res que merecen una atención por 
parte de todos. 
Coplillas como: 
«La estación de Zaragoza 
Campo Sepulcro la liaman 
bien que acertaron el nombre 
pal labrador que se marcha". 
[ l a Bullonera] 
son las que pueden devolver el 
auténtico valor a la Jota. A ser de 
nuevo pueblo-folklore una dualidad 
unida, útil e indisoluble. 
JOAQUIN CARBONELL 
n z A i s 
POR UN PUÑADO 
DE DOLARES 
(Viene de la página 3] 
un riesgo que una protección», que 
tuvo un gran impacto y resonancia 
en todo él país. De entre las afir-
maciones más destacadas del señor 
Castieila entresacamos las siguien-
tes: «Las bases establecidas en 
1953, con todo su valor, constituyen 
hoy día más un riesgo que una pro-
tección. Los españoles —de izquier-
das y de derechas— tienen concien-
cia ed un fenómeno universal indis-
cutible. La era de las bases milita-
res en el extranjero está terminada». 
Otros hombres de ortodoxia fran-
quista intachable han venido soste-
niendo las tesis de que los países 
soportan cada vez menos estos «en-
claves» llenos de secretos y peli-
gros, y reclaman en cambio siste-
mas más racionales y eficaces de 
cooperación entre los pueblos. 
Si un sector importante e influ-
yente de! aparato franquista se ha 
pronunciado contra la renovación del 
acuerdo con EE. UU., la oposiciónó 
extra-muros de todas las tendencias 
y colores está en contra de la pre-
sencia de instalaciones militares 
norteamericanas en el país. Una par-
te importante del pueblo español 
asiste impotente a esta utilización 
del territorio nacional en beneficio 
de unos intereses éstratégicos que 
no compartimos. Con amargura se 
contempla que por un puñado de 
dólares nos prestamos al papel de 
peón en el juego programado desde 
Washington. A causa de las incóg-
nitas que aún plantea la Revolución 
portuguesa, al avance de! Partido 
Comunista en Italia, de al posibili-
dad de gobierno de la izquierda en 
Francia, del término de la dictadura 
fascista en Grecia, del triunfo de 
las fuerzas populares en Indochina, 
etcétera, las instalaciones militares 
en España tienen una importancia 
primordial para Washington y de ahí 
el respaldo que ha prestado desde 
el primer momento la Casa Blanca 
al Rey Juan Carlos que, por su 
parte, también necesita de este im-
necesita de este importante valedor 
ante las reticencias, que encuentra 
su gobierno en la Europa democrá-
tica. 
UNA AYUDA EXIGUA 
A Pesar de que en el territorio 
" ' t español hay estacionadas más 
tropas USA que en la mayor parte 
de los países de la OTAN, la ayuda 
en concepto de «compensación» ha 
sido exigua y en ocasiones hasta 
humillante. Todos los comentaristas 
están de acuerdo en que España ha 
sido de los países europeos que 
menos se han beneficiado de «1a 
cooperación con EE. UU.». Un di-
plomático USA llegó a.decir con la 
español: «Otra ventaja que se dice 
mayor desfachatez ante un público 
ha conseguido Norteamérica con la 
ayuda económica a España es la de 
haber podido colocar sus exceden-
tes agrícolas. Efectivamente, en el 
valor de los programas aprobados 
he.sta el año pasado, los dos tercios ... 
estáq . representados por productos 
agrícolas». Este pago en excedentes 
agrícolas lo sufren en su carne y en 
su sangre los campesinos españoles 
que no pueden vender sus produc-
tos ante esta competencia ilegal 
procedente del otro lado del Atlán-
tico. El reciente ejemplo de la co-
secha de maíz sin vender a causa 
de las importaciones procedentes de 
Norteamérica ilustra una situación 
límite que podría desembocar con el 
fin de la pasividad de la clase más 
marginada del país. 
Si en el plano económico la ayuda 
USA fue cicatera, desde el punto de 
vista militar los acuerdos tampoco 
sirvieron de gran cosa. Washington 
no apoyó a Madrid en la grave cri-
sis de Ifnl y últimamente impulsó a 
Massan a que diera jaque mate a la 
diplomacia española que hasta el 14 
del pasado noviembre defendió la 
digna causa de otorgar la indepen^ 
dencia a un pueblo que ahora está 
siendo exterminado salvajemente por 
las fuerzas invasoras. La ayuda es-
trictamente militar ha sido también 
mas que discutible. Se nos nan fa-
cilitado créditos para compra de 
armamento y se nos cedieron barcos 
viejos «capaces de arruinar al país 
que los pone luego en funcionamien-
to». La prensa se ha interrogado en 
numerosas ocasiones sobre la cali-
dad del material bélico que nos ce-
den los EE. UU., e incluso se habló 
de la negativa de una dotación mi-
litar española a aceptar uno de los 
destructores cedidos en virtud de 
los acuerdos de 1970. 
EL PACTO ES OBRA DEL REGIMEN 
D E R O aparte de estas importantes 
* consideraciones de orden econó-
mico, el rechazo a las bases se ha 
fundamentado y se sigue fundamen-
tando en cuestiones de dignidad e 
independencia nacional frente a esta 
grave hipoteca que representa para 
nuestro futuro la presencia de tan 
fortífero arsenal bélico cuya salida 
del país hay oue acoger con muchas 
reservas (Rota está considerada co-
mo la segunda base naval del mundo 
y la más importante de Europa). Los 
futuros gobiernos que tenga el país 
con representatividad y base demo-
crática estarán atados de pies y ma-
nos para marcar su política exterior 
por la presión interna que supondrán 
tan incómodos inquilinos. En todo 
caso debía ser el pueblo o sus legí-
timos representantes quienes dieran 
ia aprobación o no a este tratado 
por cinco años. «A Washington le re-
sulta cómoda la sen/'/ e idealista 
postura que hasta hoy adoptaron los 
negociadores españoles», se ha es-
crito e nun semanario. Postura que 
todos podemos pagar muy cara. Pe-
ro como ha dicho el catedrático Ma-
riano Aguilar Navarro, el pacto es 
obra exclusiva del régimen y Ia 
auténtica oposición democrática no 
deberá sentirse obligada por los 





f f / A V diversas maneras de ser so-
* * cialisía y de entender el Socia-
lismo, variedad que se ha acentuado 
progresivamente en las sociedades 
europeas a lo largo de la ultima post-
guona. y cuyo origen es incluso an-
terior. Más recientemente, el Comu-
nismo y los comunistas han ido per-
diendo la uniformidad que fue ca-
racterística hasta los años 50, y 
se van configurando también diver-
sos modos de ser comunista desde 
presupuestos teóricos y prácticos 
distintos, cuando no enfrentados. La 
dirección del Partido Comunista fran-
cés ha elaborado un documento que 
debe servir de base al XX// Congre-
so y que está recibiendo fuertes crí-
ticas en su fase de discusión por la 
base, por cuanto amplia el abandono 
de determinados contenidos progra-
máticos tradicionales, propugnando 
por ejemplo la transición hacia el 
Socialismo mediante la implantación 
de un «estado neutro», muy /e/ano 
a la dictadura del proletariado origi-
nal. En España asistimos también al 
proceso de definición de los diver-
sos socialismos, que se distinguen 
no sólo organizativamente, sino tam-
bién teóricamente, con una amplia 
zona de vacilación o ambigüedad en 
cuanto a tácticas, alianzas, etc. 
DOS OPCIONES 
En este sentido puede ser impor-
tante la significación de ¡a reunión 
de El si ñor (Dinamarca) en la que la 
Internacional Socialista ha convoca-
do a los representantes de los par-
tidos socialistas de los países euro-
peos, siete jefes de Gobierno entre 
ellos. All i se han enfrentado con to-
da nitidez los dos socialismos que 
conviven en el seno de una Interna-
cional cuya languidez e inoperancia 
se remonta a 1914. Por una parte el 
socialismo nórdico, generalmente en 
el poder, representado sobre todo 
por el Canciller alemán Schmidt, que 
fue quien hace quince años propuso 
—y lo logró— que la socialdemocra-
cia alemana renunciase al marxismo 
en el histórico Congreso de Bad Go-
desberg. Simbolizaría una opción so-
cialista fuertemente anticomunista, 
contraria a las alianzas con los co-
munistas, reformista de las estructu-
ras económicas y sociales, de las 
que pretenderían ser los mejores 
gesfòres, fuertemente proamericana 
en las relaciones internacionales, y 
9 u 
coincidente por tanto con las recien-
tes declaraciones del Departamento 
de Estado de los EE.UU. comunicando 
su oposición a que los comunistas 
entren en el Gobierno de países que 
pertenecen a la OTAN, declaraciones 
que suponen una ingerencia bastan-
te descarada en la política de los 
países europeos. 
Idfbujo de Trallero en «Canigó») 
LA SUCESION EN CHINA 
•T1 RAS la muerte de Chu-en-Lai, la más alta personalidad política 
* del régimen chino es Teng-Hsiao-ping, típico representante de 
la clase de funcionarios que pareció culminar su carrera en 1956, 
al ser elegido secretario general del partido, cargo que perdería 
hundido en la infamia diez años después, en plena revolución cul-
tural. Este hecho ha llegado a provocar el extraño comentario de 
un semanario europeo: «la presencia de Teng al lado de Mao 
equivale a la de un Trotski al lado de un Stalin enfermo o la de 
un Nixon de nuevo en la Casa Blanca». Lo desorbitado de la com-
paración no tiene otra virtud que la de llamar la atención sobre 
un problema que tienden a soslayar muchos necrólogos del famo-
so primer ministro chino. 
¿UN RELEVO DE CLASES DE EDAD? 
Efectivamente, tratándose de la desconcertante gerontocracia 
que parece existir en China, un país todavía bajo la tutela de un 
anciano de 83 años, físicamente Impedido, donde no resulta extra-
ño encontrar altas dignidades en activo que rebasan ampliamente 
los setenta y aun ochenta años, es grande la tentación de plantear-
se los problemas de sucesión, sobre todo en términos generacio-
nales. Frente a la generación de la época .heroica, de la que nos 
separa casi medio siglo, se habrían alzado fas nuevas, significadas 
ai nivel de dirigentes por el llamado «grupo de Shangai», donde 
hay hombres de cuarenta años, casi la primera infancia a escala 
china... El problema se reduciría así a un relevo de clases de edad, 
a si Chu-en-La¡, hospitalizado desde hace dos años, ha logrado es-
tablecer, antes de su desaparición, una equilibrada dosificación en-
tre la generación de la larga marcha y la de la revolución cultural. 
Pero parece que la edad no constituye lo principal, se trata de lí-
neas políticas. 
LA «GRAN PLANTA VENENOSA» 
Tras un curriculum europeo parejo al de Chu-en-Lal, Teng regre-
só a China en 1927, donde, fiel seguidor de Mao, llegó relativamente 
pronto al secretariado del partido. Asistiría al XX Congreso del 
partido comunista de la Unión Soviética en 1956, y su informe al 
VIII Congreso del partido chino, en septiembre del mismo año, no 
deja de reflejar la impresión que'lé causó la condena de Stalin y 
sus métodos. En medio de su premiosa y dilatadísima crítica del 
burocratismo, se encuentran ataques a «la falta de sentido de ia 
realidad, la precipitación en el desarrollo y la exageración de las 
posibilidades». En consecuencia, Teng censurará más tarde la co-
lectivización, «el gran salto hacia adelante» de las comunas popu-
lares. En la crisis de 1959, cuando Mao pierde su cargo de jefe 
de estado, Teng apoyará a Lui-Schao-Tschi, que reemplazó al ylejo 
jíder. En 1961 Teng llegó incluso a atacar de frente principios tan 
caracterizadamente maoístas como la supresión de los estimuyos o 
la combinación del trabajo manual y el estudio. Por éso, cuando 
a partir de 1966 se desencadena la revolución cultural, Teng se 
convertirá en una de sus principales víctimas. Sus caricaturas con 
cabeza de perro y rabo de cerdo, iban acompañadas de epígrafes 
como los de «gran planta venenosa» o de «principal raíz de la línea 
reaccionaria burguesa». Es en este momento cuando interviene, co-
mo en otros casos, la mano previsora de Chu-en-Lal, que evita ma-
yores sanciones y hace desaparecer a su protegido en la campiña 
china. Escasamente dos años después, Teng comienza de nuevo 
su ascensión: reaparece en el Comité Central, poco después en el 
Politburó. En enero de 1975 es elegido vicepresidente y dos sema-
nas más tarde jefe del Estado Mayor. Su figura comienza a resultar 
familiar desde su viaje a Europa, donde completa la aproximación 
china a Occidente con sus curiosas declaraciones sobre la unidad 
europea. 
DESCONFIAR DE LAS MASAS 
Pero el retorno de Teng no sería más que un síntoma, si hace-
mos caso del detenido recuento que algún especialista ha hecho 
de los depurados de la revolución cultural. Los porcentajes de re-
habilitación tras toda la escenografía de autocríticas y destierros 
resultan elevadísimos. Gran número de jefes provinciales o modes-
tos secretarios locales, barridos por la revolución cultural, se en-
contrarían de nuevo en sus puestos. La proporción serte aún mayor 
tratándose de mandos militares. Todo este funcionariado reintegra-
do es de suponer que se aplica a sí mismo lo que Chu-en-Lai dijo 
públicamente en 1973 del propio Teng: «éste es un hombre que ha 
soportado mucho y mucho ha sufrido por su país». Pero es de 
suponer también que sigan teniendo ideas propias sobre lo que ha 
de ser la futura línea política. Una línea política que, según se 
mire, podría calificarse de «revisionista» o de «tecnòcrata», descon-
fiando de toda posible línea de masas. 
Hay que preguntarse la fuerza que frente a este bloque de in-
tereses pueda tener el llamado «grupo de Shangai», hijos todos de 
la revolución cultural y sobre cuyo exacto perfil político se discute 
todavía. Muchos de los jóvenes se habrían inclinado ya desde hace 
tieinpo por el nuevo primer ministro. El más anciano de ellos, en 
cambio, Chang Chun-Chiao, de 66 años, escasamente cinco menos 
que el propio Teng, representaría ia auténtica línea revolucionaria 
maoísta. Una línea que no durará en potenciar de nuevo las polé-
micas culturales en curso, hasta poner en marcha una nueva revo-
lución cultural «contra la burocracia y el revisionismo». Contra to-
dos aquellos que, como decían los guardias rojos de Teng en 1966, 
«creen que el pensamiento de Mao carece de sistema, que no hace 
falta estudiarlo las cuatro estaciones del año y que puede contener 
fallos o errores». La cuestión es si tal empresa será otra vez 
P"5""6- H. 1. RENNER J 
Por otra parte, los partidos socia-
listas de los países del sur de Euro-
pa, intentan, dirigidos por el francés 
Mltterrand, hacer pesar su concep-
ción del Socialismo, en el seno de 
una Internacional en la que última-
mente estaba predominando el refor-
mismo socialdemócrata de los países 
del. Norte. Sería un Socialismo más 
radical, que se definirla de alguna 
manera como anticapitalista y pro-
pugnaría profundas transformaciones 
económicas, nacionalizaciones, y has-
ta en ocasiones hablaría de la auto-
gestión. Este Socialismo de los oat-
ses del sur tendería a establecer 
alianzas electorales con los partidos 
comunistas, y aun como en el caso 
francés, doctrinales y políticas en 
torno al llamado programa común. 
De cualquier manera, parece que en 
los países latinos cualquier posibi-
lidad de acabar con la presencia 
continuada en los gobiernos de la 
derecha histórica, pasa por la crea-
ción de frentes comunes entre socia-
listas y comunistas. 
SOCIAUSMOS DBL SUR 
La explicación de la confusa crisis 
política italiana, la número 33 des-
pués de la guerra, puede ir en este 
sentido, pues los socialistas se en-
contraban apoyando desde el Parla-
mento al carro de la Democracia 
Cristiana, participando de alguna 
manera del desgaste de un gobier-
no al que proporcionaban los votos 
de sus diputados, y dejando al PCI 
la comodidad de ser la única alter-
nativa desde la oposición, a la vez 
que quedaban fuera de juego en el 
«compromiso histórico". 
Por si había alguna duda sobre el 
enfrentamiento en Elsinor de dos so-
cialismos, se ha celebrado en París 
la Conferencia de partidos socialis-
tas del sur de Europa, propiciada por 
Mltterrand, y sólo los temas de las, 
ponencias elaboradas: el Socialismo 
europeo frente a la crisis del capi-
talismo, coordinación entre las dife-
rentes fuerzas de izquierda, etc., in-
dican la voluntad de diferenciarse 
de sus colegas del Norte. 
EL CASO ESPAÑOL 
En España, las diferentes corrien-
tes socialistas, están en proceso de 
definición, y sus fuerzas respectivas 
no están suficientemente claras, al 
no haber sido contrastadas por nin-
gún tipo de elección. Parecería ló-
gico que el Socialismo español si-
guiera de algún modo el modelo fran-
cés de unión con los comunistas, 
sobre todo en una fase en la que la 
democracia formal todavía está por 
alcanzar. Las declaraciones de Llopís 
a su llegada a España, que no quie-
re ni oír hablar de comunismos, pa-
recen Inoportunas y tremendamente 
anacrónicas. No hay que olvidar que 
en la oposición a establecer alian-
zas entre los partidos socialistas y 
el PCE, coinciden, los tibios social-
demócratas alemanes, el Departa-
mento de Estado de los USA, y por 
descontado, los que piensan ser par-
teros por orden y decreto de la futu-
ra democracia en España. 
C. FORCADELL 
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SMüIlllÜii — L a primera • • • • « • f I M i n c u e s t {ón, eI 
primer bloque de temas, podría 
girar en torno a la dualidad «De-
mocracia-Región». Desde vuestras 
distintas perspectivas. 
SANTIAGO PARRA. — Estoy de 
acuerdo en que España necesita 
con urgencia una estructura de 
gobierno regionalizada. Y veo du-
doso que unas regiones tengan 
más necesidad que otras de esa 
regionalización, aunque algunas 
como el País Vasco o Cataluña, 
por su mayor grado cultural, por 
enlazar con formas organizativas 
anteriores o por otras razones, 
soh más conscientes de esa ne-
cesidad. Imagino también que el 
Gobierno, después de estudiar la 
fórmula de autonomía regionali-
zadora para el País Vasco, pasará 
a estudiar las oases de una regio^ 
nalización a nivel de todo el país. 
E n cuanto a nuestra pasada ex-, 
periencia tenemos el ejemplo de 
los polos de desarrollo, montados 
desde Madrid sobre bases que 
quienes tenían que aplicarlas en 
Aragón sabían que eran falsas. 
SANTIAGO PARRA 
Navarra pudo hacerlo de otro 
modo, creando pequeños polos en 
las cabeceras de comarca, cosa 
que nosotros, en Aragón, hubié-
ramos necesitado hacer, pero que 
no permitían los esquemas cen-
tralistas. Quince años después ve-
mos cómo Zaragoza se ha super-
poblado, mientras el resto de 
Aragón se ha desertizado o lleva 
camino de llegar a eso. E s decir, 
que con unos centros de decisión 
más cercanos a donde están las 
necesidades, se producirían bie-
nes muy concretos. 
Ciñéndome más a la cuestión, 
diría que la Región necesita dos 
tipos de cargos, los políticos 
un sistema de partidos— y 
técnicos, ambos en el seno de un 
organismo unitario regional. Pero 
concedo una importancia especial 
a los medios, porque si queremos 
hacer una regionalización demo-
crática necesitamos también de 
medios adecuados. Es te problema 
de las haciendas regionales es 
muy delicado porque la superpo-
sición burocrática de haciendas 
central, local, provincial, regio-
nal, origina gastos tremendos y 
una gran confusión. L a región 
tendría que encargarse, a través 
de ese organismo regional, de 
administrar c i e r t o s impuestos 
que hoy están en manos del E s -
tado. 
Sintetizando pues, diré que es 
necesaria la autonomía regional 
mediante la creación de un orga-
nismo elegido democráticamente 
y con un sistema que permita 
contar con fondos económicos su-
ficientes. 
DAVID U B I C O . — E n los últi-
mos 36 años el pueblo aragonés 
ha estado privado de cualquier 
derecho, igual que en todo el E s -
tado español. Así que hoy el pro-
blema se concreta en devolver la 
palabra al pueblo. E n estos años 
las decisiones económicas, políti-
cas y sociales han estado en ma-
nos de una burguesía ligada y pro-
tegida por la dictadura, cuyos in-
tereses no son los del pueblo de 
Aragón. Los resultados están a la 
vista: el dinero de la región ha 
ido a financiar a otras, el campo 
ha quedado totalmente abandona-
do y la industria paralizada. E l 
ejemplo del trasvase, en el que 
la burguesía catalana y aragonesa 
se discuten el E b r o a espaldas del 
pueblo, las centrales nucleares, los 
regadíos... nos llevan al mismo 
punto. Hoy, en Aragón, el proble-
ma está en recoger las ansias de 
autonomía para que los aragone-
ses podamos decidir sobre nues-
tros propios intereses. Tenemos 
el antecedente del Estatuto ara-
gonés de 1936 que recogía los in-
tereses democráticos del pueblo 
de Aragón. 
J O S E IGNACIO LACASTA. — 
Quiero señalar la diferencia exis-
tente entre el caso de las nacio-
nacionalidades y el de las regio-
nes como Aragón. E n el caso de 
J a s nacionalidades —País Vasco, 
Cataluña y Galicia— con una len-
gua propia, una etnia y una cul-
tura diferentes, son ellos mismas 
quienes se tienen que definir res-
pecto a la forma política que de-
sean tener. Será preciso respetar 
y cumplir lo que ellos adopten 
por sí mismos democráticamen-
te. Lo contrario no sería demo-
crático. E n Aragón no hay pro-
blema de nacionalidad, es un 
problema de región. Y en ese sen-
tido Aragón ha tenido sus máxi-
mos obstáculos en el centralismo 
y el caciquismo, ambos comple-
méntanos y con consecuencias 
muy negativas: el abandono del 
campo aragonés, el crecimiento 
irracional de Zaragoza, la falta 
de vida en ciudades como Hues-
ca y Teruel, deficiencias cultura-
les y de todo tipo. L a solución 
estará en la aplicación de una 
política descentralizadora y auto-
nómica que sólo pueden cumplir 
JOSE IGNACIO LACASTA 
entidades, organizaciones y per-
sonas de probada cuaUdad demo-
crática. Sólo un poder regional 
progresivo podría ser una alter-
nativa válida capaz de ofrecer 
una posibilidad democrática re-
gional para Aragón. 
V I C E N T E CAZCARRA. P a r a 
nosotros, el reconocimiento de 
las regiones y de su personali-
dad política, económica y admi-
nistrativa es evidente, de cara a 
un futuro democrático. E n el mo-
mento actual de los países capi-
talistas económicamente avanza-
dos, el desarrollo económico está 
ligado a la intemacionalización 
de las fuerzas productivas, pero 
también a la regionalización de 
esas fuerzas, es decir, son dos 
polos necesarios para el desarro-
llo y para corregir los desequili-
brios que impiden un desarrollo 
armónico. 
Este reconocimiento de la per-
sonalidad de las regiones llevaría 
consigo que las gentes de cada 
región participaran en la deci-
sión de sus propios problemas 
económicos y políticos. Y enten-
demos que el reconocimiento de 
la personalidad política de las re-
giones pasa por un porvenir de-
mocrático para todo el país. Para 
que se dé una verdadera regiona-
lización es precisa la democracia 
Y nosotros creemos que la de-
mocracia pasa por lo que llama-
mos la ruptura democrática, en-
tendiendo por ruptura un acto 
de decisión de la voluntad popu-
lar libremente ejercida. Lo que 
no sea esto, será retrasar y per-
judicar el proceso. E l pueblo ten-
drá que expresar el tipo de poder 
que necesita, en un momento 
u otro. Y ese mismo problema 
se plantea para las regiones. L a 
soberanía popular es, pues, un 
problema esencial, a nivel nacio-
nal y a nivel regional. E n ese 
contexto democrático libremente 
establecido, cada grupo, cada 
fuerza planteará sus opciones. 
Por otra parte, nosotros tam-
bién diferenciamos entre región 
y nacionalidad. Los problemas y 
las . características específ icas de 
Euzkadi , Galicia y Cataluña re-
quieren soluciones específicas. Y 
esa solución no puede- ser otra 
sino que el pueblo decida qué re-
laciones y qué poder desea. Pero, 
junto a eso, hacemos gran fuer-
za en la necesaria unidad del E s -
tado, ya que sin ella ni puede 
haber democracia ni puede haber 
regionalización. Este es también 
un problema esencial. Nosotros 
defendemos el reconocimiento de 
las regiones y las nacionalidades, 
pero también defendemos la uni-
dad del Estado español. 
J O S E F E L I X S A E N Z . — Enten-
demos que la descentralización 
implica una mayor participación 
y, en definitiva, un más alto gra-
do de democracia. Y pensamos 
también que la solución política 
tiene que pasar y tener en cuen-
ta el derecho de autodetermina-
ción de los pueblos, su derecho 
a definir democráticamente cuál 
es la fórmula en la que quiere 
vincularse con el poder central 
del Estado español, si mediante 
una federación de nacionalidades 
o simplemente con un sistema de 
cierta autonomía regional en ba-
se a estatutos regionales. Lo que 
es imprescindible es que cada 
pueblo, cada región o nacionali-
dad, abra un proceso de discu-
sión, y después también de con-
sulta popular. Pero este camino 
pasa, indudablemente, por una 
democratización real de las es-
tructuras políticas. 
I L D E F O N S O S A N C H E Z 
ROMEO.—Llevamos muchos años 
oyendo que el regionalismo es al-
go malo, pero el centralismo ha 
provocado que los pueblos que 
hicieron posible la unidad estén 
sumidos en un gran abandono. 
Cuando esto ha producido ya un 
malestar muy grande, se reconoce 
un poco desde posiciones centra-
listas la necesidad de cierta re-
gionalización. Pero la historia de 
España nos dice que durante 140 
años se ha combatido contra el 
centralismo y sus efectos. Por su-
puesto, no cabe una verdadera 
democracia sin el reconocimiento 
de todos y cada uno de los pue-
blos de España. Y nosotros pen-
samos que en esto tampoco ca-
ben diferenciaciones entre unos 
pueblos y otros, porque todos 
tienen el derecho de autogober-
narse. E n el orden territorial, la 
región es anterior al Estado, que 
no es otra cosa que la suma de 
las regiones y que, nace por la 
manifestación de la voluntad de 
éstas de emprender una vida co-
mún. Sin derecho al autogobierno 
no cabe hablar de democracia 
Por otra parte, creo que es 
caer otra vez en el centralismo 
el que hoy exista una comisión 
para el estudio de unas relacio-
nes económicas con Vizcaya 
Guipúzcoa desaparecidas en la 
guerra civil. Se debería informar 
al país de las manifestaciones 
hechas por algunas personas inte-
gradas en esa comisión de estu-
dio. Porque ese intento se realiza 
con personas que en su inmensa 
mayoría ostentan representaciones 
oficiales del Estado español, lo 
que quita la posibilidad de enten-
der este estudio como' un intento 
serio de reconocer la personali. 
dad de las regiones. 
M I G U E L BASTON. — Abundan 
do en lo que muchos de vosotros 
habéis dicho, creo que hablar 
tanto de regiones como de nació-
nalidades si no hay una verda-
ILDEFONSO SANCHEZ ROMEO 
MIGUEL BAÑON 
dera estructura democrática, es 
imposible. Y pienso también que 
en el Estado Español deben exis-
tir regiones y nacionalidades cu-
yo diferente grado de autonomía 
dependerá exclusivamente de la 
propia voluntad de sus pueblos 
expresada en virtud del principio 
de autodeterminación. E n cuanto 
a Aragón, aunque haya razones 
de tipo histórico y políiico, el pro-
blema que veo es fundamental-
mente de estructura económica. 
E M I L I O G A S T O N . — Aragón y 
la civilización caminan hacia un 
socialismo autogestionario y re-
gionalista, con todas las liberta-
des democráticas. Aragón tiene 
problemas regionales enormes y, 
tanto éstos como los problemas 
comarcales, locales, de barrio 
o de sector, son conocidos en 
profundidad sólo por sus ha-
bitantes afectados. L·s necesaria 
wna autonomía territorial que 
permita resolver y los problemas 
de abajo a arriba y desde den-
tro, con plena solidaridad de las 
provincias, las comarcas y los 
municipios de todo Aragón, pro-
moviendo para los distintos ni-
veles territoriales una fórmula 
democrática de todas las decisio-
nes. Este socialismo regional se 
solidariza con todos los movi-
mientos socialistas de España, 
buscando la unidad en una fede-
ración a nivel de todo el Estado 
español. 
9 l l l f l l e l l * ^ l l — A partir de i l i n i i l l i l l l |0 ya dicho, 
podríamos pasar a señalar las lí-
neas generales del pro5'ecto regio-
nal que para Aragón tiene cada 
uno de vosotros. 
S A N T I A G O PARRA. — Aunque 
en un principio parece más se-
ductor pensar en Aragón como 
una región repleta, acepto la idea 
de Gómez de las Roces, de res-
petar la personalidad de las tres 
provincias que componen la re-
gión. No vayamos a rechazar el 
centralismo madrileño para caer. 
r razón del desequilibrio exis-
tnte en Aragón a favor de Zara-
l en un centralismo zaragoza-
Sería necesario un organismo 
llámese Comunidad General, 
¡ancomunidad o lo que sea— 
je fuera desarrollando paulati-
¡mente los servicios, distribuye-
j [os esfuerzos y planificara la 
¡rión. Podría estar compuesto 
jr las personas elegidas demo-
íticamente a nivel provincial o 
ical y habría que estudiar la 
irmula. Pero tendría que ser una 
ntidad con viabilidad práctica. 
üS funciones serían las que, 
aulatinamente, fuera transfirien-
oel Estado mediante un estatu-
regíonal. 
En cuanto a los medios, habría 
ie hacer un estudio sobre la 
esión fiscal ejercida hoy sobre 
da provincia, ya que las regio-
ÍS más subdesarrolladas esta-
os pagando el desarrollo de las 
ás industrializadas. L a presión 
seal se está ejerciendo de ma-
;ra inversa a los recursos gene-
dos en cada región, con lo que 
s impuestos están acelerando 
s desequilibrios. Estos impues-
s, más racionalmente distribui-
|s, estarían canalizados en los 
ganismos regionales •—en Ara-
ín y en las demás regiones— de 
añera que lo que hiciéramos 
piéramos que lo estábamos pa-
ndo nosotros, aunque también 
ría necesario que el Estado tu-
¡ra una política para mitigar 
desequilibrio regional. Como 
pías de ese organismo regional 
jtarían la ordenación de la co-
arca de Zaragoza, la potencia-
pn de las cabeceras comarcales, 
Impulso cultural de toda la re-
pn, etc. 
VICENTE CAZCARRA. — Con-
istada la democracia en el ám-
to de todo el Estado español, 
organismo representativo de 
das las fuerzas democráticas de 
agón que expresara los intere-
del pueblo, debería preparar 
las elecciones para la constitu-
5n de lo que podría ser el par-
nento de Aragón con ese u otro 
VICENTE CAZCARRA 
Wbre. La labor primera de es-
Parlamento aragonés sería la 
elaborar un estatuto de auto-
omía para presentarlo al poder 
Wral. Esos organismos tendrían 
1,6 ser auténticamente democrá-
:os y tendrían el poder político 
"iferido, así como medios sofi-
stes para ejercitar su autono-
'a Debería contar con un orga-
smo ejecutivo, designado demo-
Jlicamente por el Parlamento. 
* organismos municipales, de-
"an realizar una gestión colee-
Nosotros rechazamos las solu-
«¡es que se están proponiendo 
le esferas oficiales, porque 
fien ser subterfugios para no 
üraar y solucionar el problema 
_111 de Aragón. Estamos en des-
jrdp con la solución que pro-
no el presidente de la Diputa-
1 zai'agozana, aunque encon-
tramos aspectos positivos en su 
actitud. Hacer radicar la solución 
en aspectos parciales olvidando lo 
esencial, puede ser una manera 
de pretender imposibilitar el ver-
dadero regionalismo que no exis-
tirá hasta que no se establezcan 
las instituciones regionales me-
diante expresión de la voluntad 
popular. Habría un amplio con-
senso de la mayoría de los arago-
neses en algo tan esencial como 
el método, que deberá ser demo-
crático o incluso en la necesaria 
regionalización del presupuesto, la 
planificación económica democrá-
tica del Estado a partir de las 
regiones, etc. Una vez conseguido 
el marco democrático, cada fuer-
za defenderá sus opciones, de 
acuerdo con los intereses que re-
presenta. Nosotros defenderemos 
las transformaciones de carácter 
antilatifundista y antimonopolista, 
tanto a nivel nacional como regio-
nal. Y seguiríamos proponiendo 
transformaciones que conduzcan 
al socialismo en la democracia, 
que es el proyecto de sociedad 
que nosotros preconizamos. 
JOSE FELIX SAENZ 
J O S E F E L I X S A E N Z . — Duran-
te los años de la dictadura, Ara-
gón ha sufrido un proceso de 
descapitalización y desertización. 
S e n a necesario crear entidades 
auténticamente aragonesas, pero 
quisiera señalar que el punto cla-
ve es el de la autodeterminación, 
mediante la apertura de un pro-
ceso de discusión y luego de de-
cisión sobre lo que los aragone-
ses queremos que sea Aragón, 
con estructuras propias de una 
nacionalidad o sólo de carácter 
regional. Habría de existir un 
parlamento y un ejecutivo con fa-
cultades económicas y capacidad 
de gqstión que se planteara el 
equilibrio regional tanto indus-
trial como de población, dada la 
«macrocefalia» de la capital ara-
gonesa. Pienso que tanto si el 
pueblo aragonés decide democrá-
ticamente la fórmula de un esta-
tuto de autonomía como si deci-
de una estructura federal, debe 
contar con poderes legislativos, 
ejecutivos y judiciales plenamen-
te democráticos. 
J O S E IGNACIO LACASTA. — 
Trataré algunos aspectos, sin pre-
tender ser exhaustivo. Además de 
las reivindicaciones inmediatas 
del pueblo aragonés —el trasva-
se, las centrales nucleares o el 
tren de Canfranc—, veo dos di-
rectrices generales muy ligadas. 
E n primer lugar el campo ara-
gonés en el que es urgente una 
reforma agraria. Entre otras me-
didas, es necesario un plan de 
riegos eficaz que haga posible 
que haya regadíos y tierras sufi-
cientes para nuestros labradores, 
cuestionando las propiedades de 
los grandes terratenientes que 
han sido un verdadero freno pa-
ra el desarrollo. Habría que im-
pulsar también un cooperativis-
mo fuerte y democrático para 
que los cooperativistas no tengan 
que acabar vendiendo a los in-
termediarios y puedan defender-
se y defender los precios. E s o 
exige apoyo financiero y entrega 
de medios suficientes (silos, fri-
goríficos, almacenes, etc.. Y , en 
segundo lugar, quiero resaltar 
también la necesidad de una po-
lítica regional que descentralice 
el país, poniendo en práctica un 
plan de autonomía, de apoyo a 
las peculiaridades regionales, etc. 
Pero, claro está, todo ello con 
una elaboración democrática rea-
lizada por todo el pueblo arago-
nés. 
I L D E F O N S O S A N C H E Z 
ROMEO. — Supuesto el reconoci-
miento de la personalidad de 
Aragón para autogobernarse en lo 
que no sea cedido por pacto al 
gobierno federal, el proyecto de 
Aragón arrancaría de los límites 
actuales de las tres provincias 
con un organismo que lo repre-
sentase eon miembros elegidos 
democráticamente. Dentro de Ara-
gón habría que reconocer a todas 
las comarcas una plena capaci-
dad de autogestión, y dentro de 
éstas a sus respectivos munici-
pios- E n cuanto al gobierno fe-
deral, además de la representa-
ción internacional y los servicios 
pactados con los pueblos federa-
dos, su misión estaría en la co-
rrección de los desequilibrios en-
tre los distintos pueblos del E s -
tado español. No concebimos un 
orden democrático en Aragón sin 
la autogestión en los planos eco-
nómico, administrativo, social y 
político, desde un punto de vista 
socialista que impediría quedarse 
en una democracia puramente 
formal. 
M I G U E L BAÑON. — Empezar 
a elaborar un proyecto sobre Ara-
gón es algo que tiene que estar 
ligado necesariamente a lo que 
sea el proceso democrático del 
país, puesto que Aragón, como 
cualquier región o nacionalidad, 
está necesitado de un marco de 
instituciones regionales democrá-
ticas. Las instituciones regionales 
—entre las que el Parlamento es 
algo básico y fundamental— abar-
carían los diversos campos de la 
economía, la política, la cultura y 
lo social. Sólo así, con esa auto-
nomía, se podría ir a las refor-
mas ya urgentes en la agricultu-
ra, la industria y los servicios, 
además de ir a la solución del 
problema del suelo que está con-
virtiendo Zaragoza en un mons-
truo, mientras el resto de la re-
gión se desertiza. 
E M I L I O GASTON. — Hay figu-
ras históricas —desde los proyec-
tos federalistas de Serafín Aseiv 
sio hasta las figuras recogidas en 
e! fallido Estatuto de Aragón— 
que en parte habría que reformar, 
pero que en buena parte siguen 
siendo válidas. E s decir, habría 
que buscar una línea federalista 
mediante el estatuto de autono-
mía que promulgara el propio 
pueblo aragonés. Y en cuanto a lí-
neas de actuación concreta, habría 
que poner en práctica medidas 
regionalizadoras, municipalizado-
ras, socializadoras de servicios y 
bienes. Por ejemplo la socializa-
ción del crédito para que se uti-
lice en los destinos más intere-
santes para el pueblo y no en 
manos de grupos de presión. Ha-
bría que ir a la reforma agraria, 
a la municipalización de servi-
cios públicos y la creación de em-
presas m u n i c i p a 1 i zadas. Y , 
esto es importante, habría que 
cuidar para que un elevado por-
centaje de los ingresos públicos 
del Estado español revirtieran 
sobre el espacio que los generó. 
Aragón es exportador de bienes 
y materias primas —energía eléc-
trica, hierro, lignitos, etc.— que 
deberían quedarse en Aragón. 
DAVID U B I C O S O L E R . — Si 
la riqueza de Aragón no está al 
servicio del pueblo, esto es lo pri-
mero que hay que conseguir. 
Porque la clase obrera y el cam-
pesinado son la base principal de 
la creación de la riqueza, aunque 
estén marginados de toda deci-
sión. Cualquier proyecto regional 
para Aragón no tiene sentido sin 
una posibilidad de votación po-
pular en la que el pueblo decida 
si quiere federarse o en qué for-
ma quiere relacionarse con el E s -
tado español. S i no puede deci-
dir, la riqueza y las decisiones 
estarán en manos de la burgue-
sía, mientras que el pueblo se 
quedará sin comerse una rosca. 
E l movimiento democrático es 
imparable, como lo demuestran 
las luchas de estos días en todo 
el Estado español y también en 
Aragón. ~La democracia llegará 
por estas luchas de la clase obre-
ra y del pueblo. Y sólo así se 
podrá decidir qué tipo de orga-
nizaciones políticas regionales ne-
cesita el pueblo aragonés, una 
vez que como fruto de la lucha 
por la democracia sea posible un 
gobierno provisional en todo el 
Estado español. 
M I G U E L BAÑON. — Quisiera 
aclarar algo: no he querido decir, 
al distinguir nacionalidad de re-
gión, que existan tipos de zonas 
con distintas categorías. Son los 
problemas los que diferencian a 
las nacionalidades de las regio-
nes. 
J O S E I G N A C I O LACASTA. — 
Entre las tres nacionalidades y 
las regiones hay diferencias cua-
litativas, lo que exige un trata-
miento político diferente. E l E s -
tado español tendría que aceptar 
lo que gallegos, vascos y catala-
nes decidan para sí, guste o no 
guste. 
I L D E F O N S O S A N C H E Z 
R O M E O . — E l derecho de auto-
gobernarse es el mismo para to-
dos los pueblos del Estado espa-
ñol, y lo que varía es el grado 
de aversión al centralismo. Ara-
gón tiene el mismo derecho que 
el País Vasco aunque no haya 
tenido el mismo grado de con-
testación, y así lo creemos los 
carlistas. 
(Pasa a la página 10) 
EMILIO GASTON 
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A R A G O N , A LA B U S C A -
D E S U FUTURO D E M O C R A T I C O 
(Viene de la página 9) 
SANTIAGO PARRA.—De acuer-
do con esto último. Y pienso que 
es más urgente atender a situa-
ciones económicas y sociales de 
hoy, que diferencian a las regio-
nes por su desarrollo, cultura, 
etcétera, que en razón de histo-
ria, etnia o lengua. Porque he-
chos diferenciales los hay en to-
das partes. 
J O S E F E L I X S A E N Z , — Indc 
pendientemente del grado de con-
ciencia alcanzado, cada pueblo 
debe decidir, y esa conciencia se 
reflejará en las urnas. Pero creo 
que no sólo hay que consultar a 
los que más se han opuesto al 
centralismo sino a todos. 
V I C E N T E CAZCARRA. — Cada 
pueblo ha de decidir su solución, 
aunque pensemos que el proble-
ma de las nacionalidades es prio-
ritario al de las regiones. Noso-
tros propondremos una estruc-
tura federal en la que las nacio-
nalidades estén federadas y don-
de las regiones cuenten con es-
tatutos de autonomía. 
I L D E F O N S O S A N C H E Z 
R O M E O . — Pienso que en Ara-
gón tiene que ser uno de los E s -
tados que ha de integrar el E s -
tado federal español. No concibo 
un Estado federal con miembros 
de distintas categorías. 
— Quizás con-
viniera q u e 
quienes diferencian nacionalidad 
de región concretaran en qué for-
ma esto supondría diferencias 
institucionales a la hora de un 
futuro democrático. 
V I C E N T E CAZCARRA. — Bien. 
L a diferencia está en que el gra-
do de autonomía ha de respon-
der a las necesidades de cada 
pueblo. Y el de las nacionalida-
des deberíá ser mayor, porque la 
región no necesita un Estado fe-
dera!, no son tan grandes sus ne-
cesidades de autonomía. Lo que 
tampoco significa una situación 
de inferioridad. 
J O S E F E L I X S A E N Z . — E n una 
federación, el que tiene el poder 
constituyente es e l Estado fede-
rado, mientras que en una regio-
nalización el poder constituyente 
está en el Estado central. L a re-
gión puede, sí, administrar lo que 
el Estado central le delega. Co-
mo información diré que el P S O E 
propugna una república federal 
de las nacionalidades que inte-, 
gran el Estado españpl. 
V I C E N T E CAZCARRA. — Acla-
ro que nosotros no planteamos 
el estatuto de autonomía como 
algo otorgado, sino surgido por 
votación democrática y luego ne-
gociado con el poder central. 
J O S E IGNACIO LACASTA. — 
No se trata de categorías, sino 
de situaciones políticas evidente-
mente diferentes, a mi juicio. Lo 
opuesto al centralismo, su alterna-
tiva democrática es la autonomía, 
dentro de la cual caben las na-
cionalidades y las regiones. E s a 
partir de ahí desde donde habrá 
que consultar al pueblo lo que 
quiere y someterse a las conse-
cuencias. 
amkiláii — E l tercer te-ma que plan-
teamos a la mesa sería el de las 
líneas a seguir, desde la situación 
actual , de cara a la consecución 
de u n f u t u ro democrático regio-
nal para Aragón. 
SANTIAGO PARRA. — Veo dos 
medios: o ao ptar los esquemas 
regionalizadores del poder central 
aunque fuera negociándolos o vo-
t a r unas const i tuyentes que esta-
b lec ieran las bases de u n estatu-
to regional . Hablando con realis-
mo, depende de los condicionan-
tes que establezca el poder en su 
declarada voluntad democratiza-
dora. Mientras, podríamos seguir 
estos contactos y también pen-
sar en una asamblea a mitad de 
camino entre lo estrictamente po-
lítico y lo cultural y regional, in-
vitando a cuantas entidades cuen-
ten con eco regional, prescindien-
do de las delegaciones del poder 
central. I r realizando reuniones, 
con programas incluso, en las 
que se fuera viendo, con el deba-
te abierto, qué es lo que quiere 
el pueblo aragonés. 
DAVID U B I C O S O L E R . — E s -
perar la democracia que nos ven-
ga de arriba es algo completa-
mente absurdo. L a única perspec-
tiva que veo es la unidad de las 
fuerzas democráticas para conse-
guir las libertades políticas ple-
nas, sin exclusión alguna. Y , na-
turalmente, un gobierno provisio-
nal que garantice unas elecciones 
abriendo un proceso constituyen-
te. E n Aragón, como en el resto 
del Estado español, esa unidad 
es el único camino. 
J O S E IGNACIO LACASTA. — 
Me alegra mucho el grado de uni-
dad que se está viviendo en esta 
mesa redonda y pienso que la 
unidad es lo que verdaderamente 
va a beneficiar al pueblo arago-
nés. E n ese sentido quiero des-
tacar dos puntos. Que la unidad 
de la oposición democrática no 
admite plazos y que todos lo» 
que hablamos de unidad contrae-
mos una grave responsabilidad 
con el pueblo, responsabilidad 
que recaería sobre quienes retra-
sen y pongan obstáculos a la uni-
dad. Y, en ese mismo sentido, 
veo imprescindible la legalización 
de todos los grupos, entidades y 
partidos políticos. Sería un error 
muy grave que algunos grupos 
admitieran su legalización a cos-
ta de la clandestinidad y la per-
secución de los demás, porque 
antepondrían sus propios intere-
ses a los del pueblo. 
V I C E N T E CAZCARRA. — E l 
realismo pasa por tomar concien-
cia de que la democracia en E s -
paña es ya inaplazable y que lo 
mejor es que la traigamos lo an-
tes posible. Aceptar que la demo-
cracia puede ser otorgada es re-
trasar la verdadera democracia, 
es negarla, porque sólo el pueblo 
puede traerla con la expresión 
de la soberanía popular. Recha-
zamos por tanto esa campaña de 
impartir credenciales de demó-
cratas porque sólo el pueblo pue-
de decir lo que hace falta y sólo 
él puede dar esas credenciales. 
E n Aragón debemos contribuir 
en primer lugar, pues, a traer la 
democracia a todo el país al 
tiempo que propugnamos nuestro 
estatuto de autonomía. ¿En qué 
niveles se puede actuar ya? E s t a 
discusión es ya un nivel; otro se-
ría la unidad en la defensa de 
Aragón en temas que no es difí-
cil que conciten la unidad de la 
mayoría, como el trasvase, las 
centrales, los polígonos de tiro, 
el Canfranc. Pero el nivel cen-
tral es el de conseguir la unidad, 
el pacto aragonés que unifique 
las actuales plataformas demo-
cráticas e incorpore en un orga-
nismo unitario a todos los que 
queremos traer la democracia a 
España y la autonomía a Aragón. 
Los planteamientos mínimos que 
ya se han citado —amnistía, li-
bertades y autonomía regional 
aragonesa—, son el baremo de 
una democracia real. Así como la 
lucha por una elevación del nivel 
de vida de los sectores más per-
judicados, mediante la solidari-
dad con las reivindicaciones de 
los trabajadores. Y lo mismo, en 
relación con le problema graví-
simo del campo aragonés. 
J O S E F E L I X S A E N Z . — Un ca-
DAVID UBICO 
mino para ese proyecto aragonés 
s e r í a la constitución de una 
asamblea democrática de Aragón, 
en la línea de la asamblea de 
profesionales, con amplia repre-
sentación de la clase obrera y Ips 
campesinos, en la que estuvie-
ran todas las fuerzas democráti-
cas. Allí habría de abrirse un am-
plio debate para llegar a la deci-
sión que establezca qué vinculo 
ha de unir al pueblo aragonés 
con el resto de los pueblos es-
pañoles. E n el momento de la 
ruptura democrática, sería el ger-
men para la creación de entes 
del Estado federal aragonés o de 
la región autónoma de Aragón, 
según decidiera el pueblo. 
I L D E F O N S O S A N C H E Z 
R O M E O . — Insisto en lo mismo: 
reforzar la unidad y buscar y tra-
bajar en los objetivos comunes. 
M I G U E L BAÑON. — E l camino 
es la unidad de las fuerzas de-
mocráticas. Las soluciones habrán 
de partir de la región y habrá 
que buscarlas y potenciarlas. 
E M I L I O GASTON. — Algunas 
líneas y soluciones han de ser de 
alcance nacional como esa bús-
queda de la concordia que no es 
sino la amnistía. Y que la demo-
cracia que busquemos implantar 
sea auténtica, que se empiece a 
nivel regional y que el ciudadano 
participe donde nunca ha parti-
cipado. Por ejemplo, será preciso 
un estudio económico a nivel re-
gional en el que intervenga el 
pueblo, teniendo en cuenta que el 
centralismo zaragozano puede ser 
y a veces es peor que el madri-
leño. Dar voz a las comarcas y 
a los pueblos para evitar que el 
habitante sea únicamente el su-
jeto planificado. Por el contrario, 
el ciudadano aragonés ha de mos-
trar cuáles son sus verdaderos in-
tereses mediante una participa-
ción consciente a nivel de gobier-
no regional. Y no sólo a ese ni-
vel, sino también en cuestiones 
económicas como las entidades de 
ahorro, donde los miembros del 
consejo de administración debe-
rían ser elegidos como represen-
tantes democráticos a fin de que 
el dinero aragonés se dirigiera a 
los proyectos más interesantes 
desde el punto de vista social. 
a i M i n h í n —Muchas gra-cias a todos 
por vuestra par t i c ipac ión . 
L a igrlesia y e l 
n i i i i i i I o d e l t r a b a j o 
La ut i l i zac ión de las iglesias o 
sus anexos como lugar de reun ión 
de la clase obrera no es invención 
de este t iempo. Si nos decid imos 
a estudiar el d i f í c i l camino que 
ha sido escenario cambiante de 
los encuentros con r l ie t i vos en la 
inevi table pugna capi ta l - t rabajo, 
nos encontramos con bastante 
frecuencia con ciertas coinciden-
cias, con situaciones s imi lares en 
d is t in tos períodos de t iempo. Las 
gentes se ext rañan, incluso gran 
par te del p rop io clero, cuando se 
enteran que un grupo de obreros 
han ut i l izado una iglesia como lu-
gar de reunión.- T ranqu i l i dad , n i 
es para inquietarse. 
E n la aper tu ra del cuar to Con-
greso de la In te rnac iona l Socialis-
ta, el año 1869, después de los ac-
tos protocolar ios de vísperas, de 
c ier to sabor o l ímpico (desfiles, 
banderas desplegadas, pancartas 
con leyendas alusivas a reiv indica-
ciones obreras) se l legó al p r i m e r 
día de sesión f o rma l . E l ciudada-
no (este era el t ra tamiento) B ru -
h in , que le correspondía a b r i r el 
Congreso por ser en aquel la cir-
cunstancia presidente de la sección 
agrupada de Basilea-ciudad y Ba-
silea-campo, in ic ió su salutación 
con estas palabras: «...nos habr ía 
gustado rec ib i ros en una iglesia, 
mas parece que las iglesias de es-
ta c iudad están cerradas a los 
mensajeros que vienen a procla-
mar la verdad evangélica de la 
emancipación del obrero...». 
La salutación del presidente, 
c iudadano B r u h i n , en absoluto era 
gra tu i ta , ya que había unos pre-
cedentes, m u y recientes por cier-
to, que i n fo rmaban sobre di feren-
tes secciones de la Asociación In -
ternacional de Trabajadores, que 
se reunían de manera hab i tua l y 
no improv isada, b ien en anexos, 
b ien en las propias parroquias, en 
países centro-europeos e incluso 
en la zona noreste de Francia. E l 
presidente B r u h i n , había hecho 
gestiones m u y esperanzadoras 
hasta ú l t i m a hora para celebrar 
dicho Congreso en las dependen-
cias de una par roqu ia de Basilea, 
s i tuada en un populoso bar r io ; la 
oposición de la alta je ra rqu ía de 
la Iglesia echó por t i e r ra tal pro-
yecto, acordado entre el c lero lo-
cal y la mencionada asociación so-
cial ista. Algo parecido había ocu-
r r i d o el año anter ior en el Con-
greso de Bruselas. 
E l c lero español ha venido sien-
do di ferente. Sólo un cont inuado 
proceso de acontecimientos ha he-
cho posible la actual ización ¿e 
una pequeña parte siendo el resto 
cont inuadores de viejas conductas 
completamente divorc iadas de los 
intereses de la clase obrera. Obis-
pos, canónigos, curas obreros, en 
Francia, I ta l ia , y más reciente-
mente en Ho landa, han repel ido 
las coincidencias entre Iglesia -
Pueblo, en pos de la autent ic idad 
del mensaje pro fé t ico . Hace esca-
sos días el arzobispo de París, 
decía, no ya a sus seguidores, sino 
a toda la nación que la Iglesia no 
puede ser extraña al suceso polí-
tico del país, expresión que con-
sideramos reveladora f rente a la 
t ibieza, una de cál y o t ra de are-
na, de los jerarcas de la Iglesia 
española. 
Manuel P O R Q U E T MANZANO 






S u s c r í b a s e 












aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABO 
ARAGON, como la mayor parte de las regiones españolas, están cono-ciendo un movimiento huelguístico sin precedentes en los últimos 
años. Aparte las reivindicaciones políticas de los trabajadores, íruto del 
deseo de la clase obrera de tomar parte activa en el proceso histórico 
que está atravesando el pais, estas luchas se centran en dos frentes 
claramente relacionados: los convenios colectivos y el decreto de con-
gelación salarial. 
Desde el primer momento las empresas han adoptado la postura de no 
discutir: • hay un Decreto de congelación salarial y no quieren más de 
lo que éste marca y, si pueden, menos. La mejor fórmula para ello es no 
sentarse siquiera a la mesa de negociaciones. Por su parte los trabaja-
dores intentan, si no mejorar, al menos mantener sus condiciones de 
vida. Y surgen las plataformas reivindicativas, las concentraciones en las 
empresas, las marchas por los polígonos, las asambleas en Sindicatos 
y, al final, la huelga. Y es que. diga lo que diga el ministro de Hacienda, 
para los trabajadores está claro que los precios han subido mucho más 
que los salarios. Porque, ^entre otras cosas, en este último año han te-
nido que dejar de hacer horas extras, ya que no se las daban las em-
presas que, utilizando el tejemaneje legal de las «compensaciones en 
cómputo anual», «absorciones» y demás zarandajas, llevan congelando a 
bajo cero los salarios desde hace varios años (no olvidemos que el pri-
mero de los decretos de congelación es nada menos que de 1967). 
La patronal se ampara en la «legalidad vigente» para responder con 
negativas o evasivas a los trabajadores, que sólo piden pan, trabajo y liber-
tad. Pero estos argumentos no sirven de mucho si se tiene en cuenta 
que la barrera, aparentemente infranqueable, del decreto de congelación 
salarial, se la ha saltado el propio Estado. Ahí está el caso de la empresa 
valenciana «Elcano», de construcción naval: que a pesar de la crisis y 
a pesar de las leyes, tras una prolongada huelga de sus trabajadores que 
pedían un aumento lineal de 5.000 Pías., ha concedido 4.720, superando 
claramente los límites del decreto. 
Pero junto con la negativa patronal, los trabajadores tienen que lidiar 
con el bunker sindical. Ante las insistentes peticiones de los trabajadores 
para celebrar asambleas, la O. S. responde autorizándolas en un primer 
momento, pero impide que sigan adelante en cuanto huele que las cosas 
pueden írsele de las manos. Un episodio sintomático fue el cierre de la 
Delegación Provincial de Zaragoza, durante el período navideño, «excepto 
para asuntos urgentes». ¿Acaso no era urgente el convenio del Metal, 
o el de Confección? ¿Hay algo más urgente que darles trabajo digno a 
los parados? Pero es que, tras el paréntesis navideño, las dificultades 
puestas a los trabajadores para cualquier tipo de reunión han sido inmen-
sas. En algunos casos por vía directa, no dando permisos; en otros indi-
rectas, como esa extraña amenaza telefónica de bomba en el local donde 
se reunían los parados, local del que no se dispuso hasta un cuarto de 
hora antes y del que nadie podía saber que se podría usar. 
La Organización Sindical sigue siendo una grave rèmora, tal vez la 
mayor, para el proceso de normalización del país. Los conflictos más re-
cientes befo demostrado que, a pesar de su concepción vertical, no es capaz 
de hacerse sentar a los empresarios en la misma mesa que /os obreros, 
aunque sí ha podido difjcultar, y mucho, las luchas de éstos por defender 
sus derechos. Indudablemente, si se mantiene durante mucho tiempo esta 
situación, las posturas van a econarse todavía más y se corre el peligro 
de hacer imposible el diálogo. Los trabajadores, sin renunciar en ningún 
momento a su aspiración última de cambiar las estructuras de producción 
capitalista, saben que necesitan dialogar de forma eficaz en el momento 
presente y por eso incluyen en sus tablas reivindicativas la petición de un 
sindicato obrero, independiente de la patronal. Muchos sectores de ésta 
son conscientes también de esta necesidad. 
J. AINSA 
h d 
h e c h o s y d i c h o s 
REVISTA MENSUAL 
PRECIO DE SUSCRIPCION 
España 425 Ptas. 
Extranjero 12 $ 
Número suelto 40 Ptas. 
Número atrasado 45 Ptas. 
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HECHOS Y DICHOS 
Paseo María Agustín, 2 




MERECE LA PENA. 
>^ A COMPRUEBALO 
CONOCIENDONOS. 
REVISTA DE MUSICA Y OTRAS MUCHAS COSAS 
Como adelantábamos en nues-
tro número anterior, la patronal 
del Metal no ha querido ni sen-
tarse a negociar con los repre-
sentantes obreros la revisión 
de la decisión arbitral obliga-
toria (DAO) que rige en el sec-
tor. Las razones de los empre-
sarios, que dieron a conocer 
en una nota publicada en la 
prensa del día 18, oscilan entre 
el argumento de que el período 
de vigencia de la DAO no ter-
minaba hasta diciembre, y la 
afirmación de que los salarios 
de los trabajadores zaragozanos 
del ramo son de los más altos 
del país, llegando a decir, para 
asombro de todos, que actual-
mente no hay congelación sa-
larial. Sin embargo, esta vez la 
capacidad de respuesta de los 
trabajadores ha sido conside-
rablemente mayor que en ante-
riores ocasiones y los paros se 
han multiplicado hasta afectar 
a una treintena de empresas y 
más de siete mil trabajadores 
en las dos últimas semanas-
En todos los casos las decisio-
nes han sido adoptadas por vo-
tación en asamblea, así que, 
como señaló a ANDALAN uno 
de los miembros de la comi-
sión asesora elegida por la 
asamblea provincial, «las huel-
gas no se producen como con-
secuencia de grupos subversi-
vos, sino que le está propi-
ciando la mayoría de los tra-
bajadores. En Potain —señaló-^ 
los técnicos y administrativos 
pidieron que se hiciera vota-
ción secreta y aun asi sólo sa-
lieron diez votos en contra. La 
huelga no es sólo un derecho 
teórico, sino algo querido por 
todos los trabajadores». 
LA O. S. CERRO SUS PUERTAS 
Claro que los dirigentes de 
la Organización Sindical no pen-
saban lo mismo y ante el ca-
riz que iban tomando los acon-
tecimientos decidieron poner 
dificultades al desarrollo del 
movimiento reivindicativo obre-
ro. El día 13 las puertas de 
Sindicatos se cerraron, dejando 
en la calle a más de dos mil 
obreros del metal que querían 
reunirse en su interior. La igle-
sia del Sagrado Corazón sirvió 
de escenario aquel día a la 
asamblea, en la que se hicieron 
llamamientos a favor del paro 
.en los días siguientes. La mis-
ma postura obstruccionista iba 
a ponerse de nuevo de mani-
fiesto algunos días después, 
cuando ser echazó la petición 
de la UTT del Metal de reali-
zar una asamblea provincial de 
enlaces en algún local con ca-
pacidad suficiente. Las negocia-
ciones para esta asamblea lle-
garon incluso al despacho del 
gobernador civil, que no auto-
rizó la reunión. El día 19 no 
sólo estaba cerrada la Delega-
ción de Sindicatos, sino que 
las iglesias del Sagrado Cora-
zón y del Pilar, a las que se 
dirigieron los obreros, se ha-
llaban asimismo custodiadas 
por la Policía. Tras celebrar 
una breve asamblea en plena 
plaza del Pilar, los obreros se 
manifestaron por Alfonso I, Co-
so, Don Ja me I e Independen-
cia, donde el grupo fue disuel-
to por la Policía Armada. Los 
enfrentamientos de los traba-
jadores con la fuerza pública 
se repitieron en días sucesivos, 
sobre todo en las zonas indus-
triales oróximas a la avenida 
de Cataluña, donde están en-
clavadas algunas de las mayo-
res empresas del sector como 
CAF o Taca, llegando incluso 
les fuerzas del orden a hacer 
uso de granadas de gases la-
crimógenos el día 24 en el po-
lígono de Cogullada-
EL DIALOGO DEL ESTACAZO 
Una vez más, la O. S. zara-
gozana se ha mostrado no sólo 
incapaz de conciliar las postu-
ras de trabajadores y empre-
sarios, sino parcial en sus 
actuaciones en beneficio de 
estos últimso. Así el día 19, 
mientras la Policía Armada 
echaba por la mañana de los 
locales sindicales a la Unión 
de Trabajadores del Metal y les 
prohibía la entrada por la tar-
de, los miembros de la Unión 
de Empresarios podían entrar 
tranquilamente en las mismas 
dependencias. La víspera, el 
Comité Ejecutivo Sindical había 
publicado una nota llamando al 
diálogo en la que culpaba de 
la situación a la «intervención 
y manipulación de grupos polí-
ticos». Significativamente esta 
nota se publicaba al mismo 
tiempo que la de los empresa-
rios, anunciando su negativa a 
negociar. Tampoco debía gustar 
demasiado a los altos cargos 
(designados) de la O. S. que 
la prensa diaria y hasta la ra-
dio —novedad de este conflic-
to— informase puntualmente 
del desarrollo de los inciden-
tes, pues el día 17 tenían una 
reunión con los directores de 
medios de comunicación, tras 
de la que han podido apreciar-
se algunos —leves, eso sí— 
recortes en la información pu-
blicada o difundida. 
La nota del Comité Ejecuti-
vo Sindical molestó profunda-
mente a los trabajadores, que 
además no lo consideran re-
presentativo. «No permitimos 
que el Ejecutivo nos venga 
con notas amenazantes y di-
ciendo que la asamblea del lu-
nes era ilegal —manifestó un 
miembro de la UTT en una de 
las frecuentes ruedas de pren-
sa mantenidas por la misma 
junto a los miembros de la co-
misión asesora, refiriéndose a 
la abortada reunión del día 
19—. ¿Dónde está el diálogo 
que predican? El suyo es el 
diálogo del estacazo». El día 26 
se celebró una nueva junta ge-
neral de la UTT, en la que tras 
expresar su protesta por la 
actitud de la O. S. a lo largo 
del Conflicto, hacían un llama-
miento a la huelga general pa-
ra protestar por la negativa de 
los empresarios a negociar, 
llamamiento que, eufemística-
mente, la prensa local calificó 
de «recomendación a los tra-
bajadores del sector para que 
adopten una postura de fuer-
LOS OTROS SECTORES 
De forma simultánea al del 
Metal se han desarrollado otros 
procesos conflictives en la ban-
ca, confección, construcción, 
parados y aprendices. En la 
banca el número de paros dis-
minuyó respecto de la semana 
pasada, aunque los trabajadores 
del sector mantienen su apoyo 
a la comisión gestora nacional 
que negocia la revisión del ac-
tual convenio. No se conocen 
casos de sanciones en los ban-
cos locales, pero el de San-
tander, al hacer la liquidación 
correspondiente al 19 de ene-
ro, entrego una nota advirtiendo 
a sus empleados que la empre-
sa se reservaba el derecho a 
descontar de sus sueldos el 
importe de las horas no traba-
jadas por los paros. El conve-
nio de la confección se firmó 
finalmente el día 21; concedía 
un aumento lineal de 1.500 pe-
setas al mes para los trabaja-
dores menores de 18 años, y 
3.300 para los mayores de di-
cha edad. Varios puntos de ios 
incluidos en la tabla reivindi-
cativa del sector se incluían 
también en el convenio. Sin 
embargo, existe la posibilidad 
de que las cantidades y condi-
ciones ahora pactadas no se 
materialicen, ya que al superar 
los máximos previstos en el 
decreto de congelación sala-
rial el nuevo convenio deberá 
ser revisado por el Gobierno, 
el cual —como ha sucedido en 
otras ocasiones— podría reba-
jar los salarios convenidos. 
Los paros habidos en el sector 
de la Construcción han sido es-
casos y en su mayoría promo-
vidos en solidaridad con los 
trabajadores del Metal. El día 
21 pretendían r e a l i z a r una 
asamblea en Sindicatos, pero 
no les fue permitida la entrada, 
produciéndose después algunos 
incidentes en la iglesia de San 
Miguel y la calle Reina Fabio-
la- Los obreros de la construc-
ción están firmando una plata-
forma en la que piden 5.500 pe-
setas de salario mínimo sema-
nal, 40 horas de jornada, 30 
días de vacaciones, IRTP y Se-
guridad Social a cargo de la 
empresa, jubilación a los se-
senta años, derecho al puesto 
de trabajo, libertades de re-
unión, expresión y huelga, sin-
dicato obrero y amnistía, ha-
biéndose unido a estas peticio-
nes la de readmisión de los 
despedidos en los recientes 
conflictos. 
LA FUERZA DE LA UNIDAD 
A la hora de cerrar esta edi-
ción los paros siguen produ-
ciéndose en numerosas empre-
sas del Metal y podrían aumen-
tar én fechas inmediatas. No 
parece que la patronal vaya a 
abdicar de su postura de fuer-
za de negarse a la revisión de 
la DAO, pero también la pos-
tura de los obreros es fuerte 
y su solidaridad probada; in-
cluso en casos tan destacados 
como el de los diez despedi-
dos de Geplasmetai, finalmen-
te readmitidos, o en la caja de 
resistencia creada para ayudar 
a mantener a ios obreros en 
huelga, o en la actitud de los 
parados, que se niegan a acep-
tar cualquier puesto de trabajo 
que haya quedado vacante por 
despido de un trabajador. Las 
reivindicaciones políticas que 
se han incluido en todas las 
plataformas obreras, muestran 
no el intento de manipulación 
de los problemas laborales por 
los grupos y partidos políticos, 
sino el deseo mayoritario de 
la clase obrera de ser prota-
gonista activa de su futuro. 
Por eso piden amnistía. Por eso 
piden libertades. Por eso piden, 
sobre todo, un sindicato obre-
ro, es decir, independiente de 
la patronal y también del Esta-
do; unitario, porque la baza de 
la unidad tan duramente conse-
guida es demasiado valiosa pa-
ra dejarla perder en aras de 
un pretendido pluralismo que 
sólo beneficiaría a los empre-
sarios; y, finalmente, un sindi-
cato democrático, ya que sólo 
así será posible conocer y de-
fender los verdaderos intereses 
de los trabajadores. 






G. M. BORRAS y G. LOPEZ SAM-
PEDRO. Guía de la ciudad monu-
mental de Calatayud, Madrid, 1975 
(M. E. y C ) , 207 pp., 65 láminas, 
1 plano. 
Desde que F. ABAD publicase ha-
ce una veintena de años su Catálogo 
monumental de la provincia zarago-
zana (con graves carencias que las 
condiciones de trabajo justificaban 
entonces), tan sólo la Institución 
Fernando el Católico ha fomentado 
regularmente (y sobre todo a cargo 
de TORRALBA) los estudios acerca 
de «nidadles o conjuntos caracterís-
ticos: aragoneses. No hace mucho era 
noticia en estas mismas páginas la 
edición de la Guía provincial de Te» 
niel, dirigida por nuestro también 
paisano SEBASTIAN. Con lo dicho 
y I » mención .de los trabajos oscen-
ses de DEL ARCO hasta los años 
4S creemos hacer casi agotado la nó-
mina de existencias. 
No resulta fácil escribir para in-
formar acerca de la obra de dos 
amigos, porque el lector puede fun-
dadamente sospechar que hay inte-
reses personales y afectivos en lo 
escrito. Los hay, desde luego. Pero 
este libro está tan acabadamente 
concebido y tan racionalmente lle-
vado a cabo que no se podrá acusar 
a quien lo alabe de parcialidad nin-
guna. 
No existe, en la actualidad, ni una 
sola población aragonesa que cuente 
con un estudio tan exhaustivo y he-
cho con criterios tan actuales (a ex-
cepción de Calatayud). Este juicio, 
que me atrevo a formular muy ro-
tundamente, me evita prodigar las 
alabanzas. 
No siempre se leen con gusto las 
guías de afte: cuando uno se halla 
ante el fenómeno artístico, suele so-
licitar de sus páginas la información 
técnico-erudita y alguna sucinta va-
loración. Todo ello se hallará en las 
páginas de esta "Guía", desde lue-
go. Pero quien se interese por la 
capital del Jalón puede acercarse sin 
miedo a este libro y empezar a leer-
lo en su butaca porque —salvo en 
los casos menores— lo que encon-
trará en él, además de lo dicho, se-
rán transcripciones documentales, 
ambientaciones históricas, recons-
trucciones trabajosas (pero sugesti-
vas, de fácil imaginación.), de mo-
numentos demolidos (¡qué impresio-
nante nómina! No parece sino que 
sólo la capital de la provincia supe-
rara en barbarie a la primera de las 
cabeceras de comarca), etc. Hay co-
mo una resurrección del Calatayud 
que fue y de lo que queda de él; 
muy plástica; muy viva. ¥ , además, 
muy científica. 
Apuntaré al tratamiento especial-
mente cuidado que reciben las obras 
mudejares, asi como la infrecuente 
(y no por inmerecida) valoración de 
hechos artísticas del XVII y del 
XVIII . También —y eso el experto 
lo advertirá en seguida— es de ma-
no maestra la selección de fotogra-
fías (que no resulta tan sencilla co-
mo pudiera creerse), aunque debió 
haberse afinado un poco más con 
alguna de las de pintura. 
Supongo que se debe estrictamente 
a razones económicas el que la Guía 
no cuente con lo que la convertiría 
en casi perfecta: un índice analítico, 
que siempre es bienvenido (Incluso 
imprescindible para* según qué usos) 
en obras como ésta (y más si se ha 
utilizado tanta documentación como 
aquí). Finalmente, apuntar la es-
pléndida realización de las numero-
sas plantas de edificios (tan esen-
ciales, tan importantes para enten-
der los espacios y los planteamien-
tos arquitectónicos), que no son na-
da frecuentes en libros que preten-
den alcanzar utilidad semejante. 
EQUIPO ANDALAN 
fe 
Un bilbilitano y un tierrabajino 
han dado a Calatayud el mejor re-
galo cultural que la ciudad haya 
recibido desde las obras de DE LA 
FUENTE. Todo el pequeño mundo 
del Aragón cultural debe regocijarse, 
como nosotros, por el hecho. Hecho 
que, sin dudarlo, tendrá alcance edi-
torial nacional, y pronto. 
G. FATAS 
C I T A O B L I G A D A 
P A R A C O N O C E R 
B I L B I L I S 
M. A. MARTIN BUENO, fi/7b/7/s. Estudio histórico 
arqueológico. Zaragoza, 1975, 358 pp.. 16 iám. 
Alguna misteriosa conjunción astral ha llevado 
este mes a Calatayud al protagonismo bibliográfico. 
E! Arte y la Arqueología, por caminos separados, 
han coincidido sobre la antigua Bílbilis y la Uni-
versidad de Zaragoza (que sigue sin querer editar 
las obras importantes de sus más activos profeso-
res) ha demostrado estar más viva en sus miem-
bros que en su —precisamente— Universidad, ya 
que son tres de éstos los que han acudido a una 
cita que !a ciudad de Marcial tenía pendiente des-
de hace tanto tiempo. 
.. Manuel Martín ha publicado lo que, básicamente, 
resulta ser su tesis doctoral, leída creo que ahora 
va para tres años. Entonces un tribuna! competen-
te le dio el «cum laude» y yo no se lo pienso 
quitar ahora. 
No es un libro el que ha escrito que deba leer 
quien no esté dispuesto a entra»- a fondo en la 
metodología arqueológica. La parte !, dedicada a 
repasar exhaustivamente cuanto ha^ta ahora se 
había dicho o escrito sobre Bílbilis, tiene ese 
agradable sabor de te erudición a la vieja usanza 
y ahorrará horas de búsqueda y lecturas a quienes 
deseen penetrar eñ la vida del poblado indígena y 
la ciudad romana sobre el Huérmeda.. En la parte 
final Martín Bueno, tras analizar y recopilar con 
minucia todas las fuentes clásicas, intenta una 
reconstrucción de la historia comarcal (yo creo que 
el título del capítulo "no se ajusta bien a su con-
tenido, ya que el tema propiamente bilbilitano es 
desbordado por el texto visiblemente] con todos 
los problemas de sus etnias y sus guerras desde 
que se tiene memoria; allí desfilan los tatarabue-
los lusones, los titos, los belos, los beribraces y 
otros, para los que quien suscribe muy gustosa-
mente hubiera pedido al autor un par o tres de 
mapas. 
Pero el plato fuerte de esta obra son las partes 
II y III. La ti, a decir verdad, sólo es apta para 
paladares «fanáticos»: cortes estratigráficos descri-
tos en detalle, enumeración de materiales, evalua-
ción de restos de todo tipo. La parte III, con todo 
y ser también de aspecto técnico, resulta mucho 
más digestiva ya que repasa el autor los resulta-
dos que ha obtenido, en un lustro de excavaciones, 
acerca de las comunicaciones, las murallas, puer-
tas, necrópolis edificios públicos y balnearios, y 
actividades productivas. Martín Bueno es el máxi-
mo experto en temas referidos a Bílbilis; conoce 
los detalles más mínimos de esa tierra a la que 
ha solicitado, asiduamente, durante años informa-
ción sobre el Cerro de Bámbola. Es la obra de un 
arqueólogo, más que la de un historiador. Pero la 
erudición local y regional —la erudición «de pro-
vincias»—, que es acaso "la única que merece y 
justifica su cultivo, tendrá que acudir a este vo-
lumen cada vez que desee referirse a este viejo 
municipio romano o a su antepasado celtibérico. 
Se trata, a no dudarlo, del más completo estudio 
nunca llevado a cabo sobre Bílbilis y es evidente 
que han de pasar años hasta que otro esté en 
condiciones de superarlo. 
G. FATAS 
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CATALUNYA: listos 
para la ruptura 
EL esfuerzo de los catalanes por demostrar que es una realidad eso que ha recibido tantas denominaciones eufemísticas, pero que ahora 
ya recupera su nombre propio —hecho nacional—, se plasma incluso en 
la peculiar situación política creada en los dos últimos meses. Si para 
alguien está claro que estamos cerrando, como dice Tamames, un largo 
paréntesis; si para alguien los problemas planteados ahora son los mis-
mos que quedaron pendientes el día que empezó el fin. hace cuarenta 
años, éstos son los catalanes. 
Sin embargo, no se trata de una situación nueva. El renacimiento po-
lítico, cultural y nacional con dimensiones masivas se remonta a la 
década de ios sesenta. Lo que está sucediendo ahora es algo más. Por 
una parte, Catalunya avanza como el resto de pueblos del Estado espa-
ñol, en este marco de permisividad relativa, pero a un ritmo algo supe-
rior. Por la otra, lo hace con la claridad de objetivos que suministra la 
recuperación de un acervo histórico: el Estatuto de 1932, la Generalitat. 
Finalmente, lo hace también con unos instrumentos muy peculiares: la 
Assemblea de Catalunya y el Consell de Forces Polítiques, en lo polí-
tico; la «cançó» y el Barça en lo socioculturai; o Xirinacs en lo indefi-
ble de una práctica peculiar y extravagante que adquiere auténtica efica-
cia y dimensión ciudadana y política-
A la vez, Catalunya conserva en estos momentos características de la 
vieja etapa, y las conserva a pesar suyo. Pero empieza a esbozar gestos 
de lo nuevo. Mientras se cristalizan las posiciones de la derecha de me-
nor coeficiente intelectual, en una moderación que tiene más de añoranza 
del viejo régimen que cálculo de posibilidades de futuro, entre los más 
directamente protagonistas de este rico proceso político aparecen ya ca-
racterísticas de lo qué deberá ser y de cómo deberá ser el mañana. 
Así, si la derecha incivilizada se 
aferra al anticomunismo, a la invia-
bilidad de las instituciones históri-
cas en nombre de un «modernismo» 
de curiosa raíz ultramontana, la iz-
quiera obrera empieza a pensar, a 
discutir y a polemizar incluso abier-
tamente sobre el futuro sindicato, 
sobre el problema de la unidad sin-
dical, sobre el papel de Comisiones 
Obreras en este proceso, sobre el 
futuro de las organizaciones tipo 
consejos obreros que las mismas 
Comisiones contienen en potencia. 
Mientras tanto, hay quien derrocha 
esfuerzos en una tarea apreciable: 
crear una burguesía catalana, capaz 
de comprender el momento histó-
rico, el precio a pagar para conse-
guir la democracia y, por tanto, un 
mejor ordenamiento de la produc-
ción, de ta economía. Una burguesía 
que seguramente, como dice Jordi 
Pujol, deberá hacerse socialdenió-
crata y se verá obligada a disputar 
el consenso de las clases medias 
a las clases trabajadoras. 
CLUB CATALONIA A LA DERECHA 
El panorama de los partidos po-
líticos, conocido desde hace años 
pero ahora ajustado y desvelado an-
te la opinión pública, es una expre-
sión muy clara de esta correlación 
de fuerzas. A la derecha, como única-
fuerza con un mínimo de seriedad, 
el Club Catalònia. Formado por Tos 
que fueron los jóvenes de la Lliga 
y por hombres que en su mayoría 
no se han comprometido con el 
franquismo, representa el intento de 
reconstruir el partido de la gran 
burguesía catalana dispuesto a en-
trar en una democracia sin limita-
ciones y con una declarada voluntad 
de intervención en el marco de Ca-
talunya. En relación al Club Catalò-
nia, la Unión Catalana de Udina 
—autorizada como asociación— y el 
Club Agora de los fraguistas qui-
sieran conseguir una aproximación 
que llavera a la constitución de este 
gran partido. Sin embargo, los «ca-
talonias» ponen como premisa la 
«obediencia catalana» y postulan, 
sin excesiva pasión, la inclusión de 
todos en la democracia- Se decla-
ran además y como es lógico, por 
la evolución y contra la ruptura. Y 
como garantía de su talante se nie-
gan a constituirse en partido hasta 
que esté autorizado formalmente. 
EL CONSELL DE FORCES 
POLÍTIQUES 
A la izquierda de esta corta gama 
están las organizaciones integradas 
en el Consell de Forces Polítiques. 
En primer lugar, Unió Democràtica 
Consell: sonrisas democráticas 
de Catalunya, encabezada por Ca-
nyellas, es el partido democristianó 
reconocido internacionalmente e in-
tegrado en el Equipo Demócratacris-
no del Estado Español. Sus plantea-
mientos corresponderían a una de-
mocracia cristiana de izquierdas, con 
incursiones en la autogestión y en 
el socialismo. Este partido está In-
tegrado en la Convergència Demo-
cràtica de Catalunya, junto con el 
Grup d'Acció al Servei de Catalu-
nya, de Jordi Pujol, un grupo de in-
dependientes de Miquel Roca Ju-
nyent y un Front d'Acció Obrera, de 
Josep Castaño. La Convergència es 
el intento de crear el gran partido 
catalanista de tintes socialdemócra-
tas que asegure una hegemonía y 
una estabilidad en la Catalunya fu-
tura. El sueño de Pujol sería conju-
gar el factor democristianó con el 
factor socialdemócrata, de forma 
que una amplia capa de clases me-
dias, burguesía catalanista y aristo-
cracia del proletariado, asegurara 
su peso hegemónico. Sin embargo, 
este papel también quisieran jugar-
lo otras organizaciones, como es el 
caso del grupo socialdemócrata de 
Josep Pallach, que lleva por nombre 
Reagrupament Socialista Democràtic 
de Catalunya. Con una buena estruc-
tura de cuadros situados en lugares 
estratégicos del mundo empresarial, 
de! periodismo y de la Iglesia, el Re-
agrupament pretende consolidar un 
gran partido socialdemócrata que, 
en teoría, podría tener por clientela 
la misma que Pujol y la Convergèn-
cia Democràtica. 
Pero al lado de Pallach está otro 
grupo que, sin entrar en liza con 
Pujol, representa un terreno cierto 
de competencia. La Convergència 
Socialista de Catalunya, de Raventós 
representa el intento de construir 
un gran partido socialista catalán 
donde confluyan una ala socialde-
mócrata —tipo Pallach— con una ala 
socialista revolucionaria, pero donde 
un centro dispuesto a acometer 
grandes cambios sociales sea quien 
sustente y equilibre al partido- El 
intento es de indudable importancia 
para la configuración de la correla-
ción de fuerzas políticas en los pró-
ximos años. Si Pallach se lleva e! 
gato al agua tendremos una social-
democracia en competencia con el 
comunismo. Si se lo lleva Raventós, 
tendremos una unión de la izquierda 
como en Francia. Todo sea dicho 
con las salvedades que las compa-
raciones, los esquemas y los pro-
nósticos requieren en cualquier 
caso. 
EL P. S. U. C. 
Finalmente, la 
posibilidades de 
última fuerza con 
jugar un papel en 
la Catalunya del mañana es el Partit 
Socialista Unificat de Catalunya, el 
partido de los comunistas catalanes. 
Su secretario general, Gregorio Ló-
pez Raimundo, un aragonés emigra-
do a Catalunya y decano en vida 
clandestina, se presentó a la prensa 
hace escasos días en un acto que 
culminó el proceso de resurgimien-
to ante la opinión pública de todas 
las organizaciones. El PSU de Cata-
lunya es, en estos momentos, el 
partido que cuenta con mayor as-
cendente sobre la clase obrera. Su 
influencia en los movimientos urba-
nos es notable y su fuerza en los 
medios intelectuales y estudiantiles 
puede considerarse mayoritaria res-
pecto a otras organizaciones. Su 
planteamiento político es bastante 
similar al de los comunistas italia-
nos. Considera desfasado el término 
de dictadura del proletariado, esbo-
za una vía pacífica y pluralista al 
socialismo y fija, como paso inter-
medio, la consecución de un régi-
men democrático que, en Catalunya, 
debe pasar por la autodeterminación. 
La credibilidad democrática del PSU 
lo ponen en duda algunos de sus 
aliados del Consell, pero la realidad 
incontrovertible de su influencia en 
las capas obreras y populares pue-
de más que los apriorismes y los 
enfrentamientos históricos. 
Al margen de estas fuerzas que 
se configuran ya. como las agrupa-
ciones de donde saldrán los grandes 
partidos del futuro, hay otro gran 
número de grupos que juegan un 
papel, en muchos casos nada des-
preciable e incluso importante. En 
el Consell, cuenta una fuerza que 
recupera una tradición aún sentida 
por capas de la población, pero que 
apenas se traduce en elementos or-
ganizativos: l'Esquerra Republicana 
de Catalunya, que fue el partido 
mayoritario durante la Generalitat, 
el gran partido de Macià y Com-
panys, y el único actual con una au-
téntica experiencia de poder. Pero 
también cuenta l'Esquerra Democrá-
tica de Catalunya de Trías Fargas y 
Jaume Casanovas, que está integra-
da en la Internacional Liberal. Y 
cuenta el Front Nacional de Cata-
lunya fundado en la inmediata post-
guerra y, por tanto, organización ma-
triz del catalanismo más combativo 
surgido hasta hoy. Partidos como el 
Partit Socialista d'Alliberament Na-
cional dels Paisos Catalans, han sur-
gido de esta fuerza madre. Esta úl-
tima organización, sin configurarse 
como un gran partido, es la que sos-
tiene con más energía y fe la posi-
bilidad de unos Países Catalanes 
configurados como entidad política. 
En todo caso, el futuro y la posibi-
lidad de un debate libre democrático 
confirmará o rechazará sus tesis. 
Otras fuerzas que indudablemente 
jugarán algún papel, son el Partit 
Carií de Catalunya, la organización 
que más capacidad de adaptación ha 
demostrado en los últimos diez 
años; y el Partit Popular Català, de 
Joan Colominas. 
Por: Lluis BASSETS 
LOS QUE NO ESTAN 
EN EL CONSELL 
Pero no todo termina en el Con-
sell. Existen algunos grupos que no 
han sido admitidos o ni siquiera han 
pedido la admisión a causa de lo 
que en el seno del Consell se de-
nomina «obediencia catalana». Se 
considera que sólo pueden pactar 
aquellas fuerzas que tengan poder 
de decisión absoluto desde Catalu-
nya. La Federación Socialista Cata-
lana del PSOE, el Partido del Traba-
jo, el Movimiento Comunista de Es-
paña, la Organizción Comunista Ban-
dera Roja y la Organización Revolu-
cionaria de Trabajadores han queda-
do excluidos. Y no digamos ya la 
ristra de grupos izquierdistas que 
no están en la Asamblea de Catalu-
nya pero que, en algunos casos, 
pueden contar como los antes cita-
dos con más fuerza que algún gru-
po del Consell. Parece claro, en todo 
caso, que a los sectores más mo-
derados que están en el Consell no 
les interesa, al margen de las cues-
tiones formales, la presencia de un 
bloque izquierdista numeroso en el 
interior del organismo. Cada organi-
zación del Consell tiene un voto y 
para tomar acuerdos son necesa-
rias las cuatro quintas partes. Difí-
cilmente puede tomarse una resolu-
ción sin la aceptación del sector 
más a la izquierda. Pero la presen-
cia de más fuerzas, que por repre-
sentatividad podrían estar, inclina-
ría el peso de las decisiones a la 
izquierda. 
LA ASSEMBLEA DE CATALUNYA 
En este mismo sentido puede de-
cirse que se traduce la polémica 
sobre el Consell y la Assemblea de 
Catalunya. Como decía más arriba, 
en la actual situación está nucleado 
ya el futuro. Y en la aparición del 
Consell y en sus relaciones con la 
Assemblea pueden verse los amagos 
de las distintas fuerzas políticas y 
sociales por sustentar una posición 
de fuerza. La misma idea del Con-
sell surgió, al parecer, del grupo de 
Jordi Pujol —vicepresidente de Ban-
ca Catalana—. Y surgió inmediata-
mente como organismo unitario de 
partidos. Unos partidos que no cuen-
tan con la garantía pública de unas 
elecciones y que, por tanto, se mul-
tiplican y se desdoblan al ritmo de 
las múltiples visiones y necesidades 
las posiciones más radicales dentro 
de sus propios grupos. 
La iniciativa de crear el Consell 
tropezó ya de principio con esta di-
ficultad. Se postulaba desde la iz-
quierda la necesidad de que fuera 
un organismo surgido de la Assem-
blea, o de que, en todo caso, no.se 
limitara a los partidos. Sin embargo, 
la necesidad de llegar a un acuerdo 
en profundidad —como el que se ha 
llegado— hizo ceder en favor de la 
moderación. Las ventajas son cla-
ras, por cuanto en este momento 
Catalunya posee ya el organismo 
capaz de asegurar una transacción 
con el poder cualquiera que éste 
sea, un organismo capaz de asegu-
rar una transición y, además, con el 
reconocimiento de quien representa 
la legalidad, el presidente de la Ge-
neralitat en el exilio, Josep Tarrade-
llas. El precio que ha debido pagar 
la izquierda ha sido la pérdida de 
la hegemonía en el máximo órgano 
unitario —que hasta ahora era la 
Assemblea y ahora es el Consell— 
y el suministro a los sectores más 
centristas de una plataforma publi-
citaria ya en la predemocracia. Una 
plataforma que, en caso de no exis-
tir, hubiera sido de difícil sustitu-
ción. 
LAS VENTAJAS DE LA LEGALIDAD 
La subversión no está agazapada 
ya en Catalunya, en espera de saltar. 
En primer lugar porque no hay sub-
versión cuando existe una nueva le-
galidad de facto. En segundo lugar 
porque nadie quiere saltar sobre na-
die. En palabras de Engels, «noso-
tros, los 'revolucionarios', los 'ele-
mentos subversivos', prosperamos 
mucho más con los medios legales 
que con los medios ilegales y la 
subversión. Los partidos del orden, 
como ellos se llaman, se van a pi-
que con la legalidad creada por ellos 
mismos». En efecto, basta con ver 
—y no hace falta señalar— en qué 
han quedado los grupos legales, las 
asociaciones; si' en algún" lugar han 
recogido calabazas ha sido en Cata-
lunya. Y los grupos que no están 
por la ruptura se ven obligados a 
esperar que sean «legales» los par-
tidos para empezar a organizar su 
clientela y lanzar sus programas. 
Quizás entonces será demasiado tar-
de. También en pa'labras de Engels: 
«Exclaman desesperados, con Odi-
lon Barrot: La íégalité nous tue, la 
legalidad nos ,mata, mientras noso-
tros echamos, con esta legalidad, 
músculos vigorosos y carrillos colo-
rados y parece que nos ha alcanza-
do el soplo de la eterna juventud. 
Y si no somos tan locos que nos 
dejemos arrastrar al combate calle-
jero para darles gusto, a la postre 
no tendrán más ca^nino que romper 
ellos mismos esta legalidad tan fatal 
para ellos». 
En Catalunya, pues, todo está lis-
to. El movimiento obrero organizado, 
los movimientos urbanos bien asen-
tados mediante las asociaciones de 
vecinos y los centros sociales, los 
organismos unitarios y solidarios 
trabajando a tope, la tradición his-
tórica dispuesta al engarce con la 
los movimientos urbanos bien asentados 
de maniobra. La Assemblea de Cata-
lunya, por el contrario, surgió como 
organismo unitario destinado a pro-
mover y encauzar luchas, a erigirse 
en el órgano máximo de lucha po-
lítica unitaria en Catalunya. Sus in-
tegrantes son organizaciones de ma-
sas, movimientos, entidades legales 
y partidos. La correlación de fuerzas 
se inclina, lógicamente, hacia la iz-
quierda, incluso podría pensarse que 
los representantes de los grupos 
más moderados son exponente de 
nueva situación. En este momento 
sólo falta algo que, en un momento 
determinado podrá parecer un gesto 
imperceptible, pero que entraña un 
cambio radical; algo que no depende 
de Catalunya únicamente: la ruptura 
democrática. Y esto, en verdad, des-
de Catalunya, o mejor dicho, desde 
este clima político extraordinario, se 
ve a la vuelta de la esquina. Si hasta 
ahora hemos obligado, con Fidel, a 
que la Historia nos absuelva, es de 
esperar que en este momento nos 
dé ia razón. Ya. 
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libros 
I 
Tren y Leyes 
BERMEJO VERA, José: Régi-
men jurídico del ferrocarril 
en España (1844-1974), (con 
un estudio específico de Ren-
fe), Ed. Tecnos, Madrid, 1975, 
390 pp. 
Un nuevo libro gestado en 
la Universidad de Zaragoza y 
por autor aragonés, acaba de 
aparecer en las librerías. Se 
trata de una tesis doctoral de 
la que ya dio cuenta ANDA-
LAN en el momento de su lec-
tura y que, tras su reelabora-
ción paüsada y reflexiva publi-
ca ahora Tecnos. Su autor 
colabora en la Cátedra de 
D e r e c h o administrativo de 
nuestra Universidad y con su 
estudio sobre el régimen jurídi-
co de los ferrocarriles españo-
les viene a insertarse en esa 
joven generación de juristas 
que analizan las instituciones 
españolas desde una perspecti-
va crítica, escasamente confor-
mista con los planteamientos 
legales * que, sin la necesaria 
base, pretenden dar por solu-
cionados verdaderos problemas 
de índole jurídica. El autor del 
libro* sin embargo, se cuida de 
destacar a lo largo de su aná-
lisis que tras los problemas ju-
rídicos late siempre una pro-
blemática económica y políti-
ca. Desde ese planteamiento no 
sorprende que la organización' 
y gestión del ferrocarril, am-
paradas bajo la ficticia decla-
ración de servicio público, ha-
yan arrastrado en todo mo-
mento una crónica situación 
deficitaria que Renfe, ahora a 
cargo de aquéllos, no ha podi--
do erradicar. El libro de Ber-
mejo representa una búsqueda 
de las causas que han condu-
cido a ello. 
A. L V. 
La cuestión social 
en España 
Recientemente ha sido reedi-
tada por Ediciones Revista de 
Trabajo (1975). Este libro es 
una de las fuentes principales 
que debe manejar todo historia-
dor que quiera aproximarse al 
estudio de la sociedad españo-
la de principios de siglo. La 
obra está dividida en dos par-
tes. En la primera se estudian 
los orígenes y estado actua) 
(1910) de la cuestión social: el 
desarrollo de los movimientos 
anarquistas y socialistas en Es-
paña. Pasa después a analizar 
las penosas condiciones de vi-
da del proletariado industrial y 
agrícola. La ¡segunda parte está 
dedicada a analizar los diversos 
movimientos que han surgido in-
tentando resolver la cuestión so-
cial. Destacan los intentos re-
formistas del catolicismo social 
y los provenientes del asocia-
cionismo obrero. Marvaud se 
detiene en el estudio de la la-
bor legislativa realizada por el 
conocido Instituto de Reformas 
Sociales. Asimismo, por último, 
lleva a cabo un análisis de la 
política agrícola desarrollada es-
tos años (política hidráulica, 
propiedad, crédito agrícola...). 
El texto se completa con un in-
teresante prólogo de los profe-
sores J. M. BORRAS y J. J. CAS-
TILLO en el que establecen la 
definición del hispanista francés 
como *portavoz y defensor de 
los intereses franceses en Es-
paña», situación ésta que con-
diciona su interpretación de los 
problemas de nuestro país. 
L G. Z. 
Aragón 
con fem pora neo 
Eloy Fernández 
Clemente 
Ya está en las librerías es-
ta Importante obra comenta-
da por Tuñón de Lara en el 
número 79/80 de ANDALAN 
La paciencia 
de los barrios 
ASOCIACION DE FAMILIAS 
DE RECALDEBERRI (BIL-
BAO) : El libro negro de Re-
caldeberri. Colección docu-
mentación v ensayo. Edito-
m T 
P R I S M A 
RAFAEL NAVARRO 
expone: 
1. — FORMAS 
2. — EVASIONES 
3. — EVOLUCION 
S ' A R T (Huesca) 
GUALLAR Y 
PACHECO 
Del 3 al 15 de febrero 
rial Dirosa, Barcelona 1975, 
279 págs. 
Todo un barrio de 60.000 per-
sonas —recuérdese que no hay 
en Aragón ninguna ciudad de 
tanta población, si se deja 
aparte Zaragoza— no tiene ni 
siquiera un concejal que le re-
presente y d e f i e n d a en el 
Ayuntamiento. El presente in-
forme de la Asociación de Fa-
milias del Barrio ilustra bien 
acerca de la paciencia, tenaci-
dad, sacrificios y esfuerzos que 
han tenido que hacer, que si-
guen haciendo, esta importan-
te cifra de ciudadanos oficial-
mente olvidados y marginados, 
para defender y reclamar lo 
que no son más que derechos 
mínimos y elementales: conse-
guir centros de enseñanza, im-
pedir las inundaciones, conse-
guir alguna zona verde, semá-
foros, centro cívico, etc. Refle-
ja muy bien el informe las 
miles de perrerías que han de-
bido aguantar, los rechazos, las 
demoras, el vuelva usted ma-
ñana ". Parece sorprendente 
que en nuestra época pase eso. 
Pero pasa. Pero el informe re-
fleja también la tenacidad y 
constancia de todos los vecinos 
en su organización, su solida-
ridad y su fuerza. Y aunque 
no quieran los de arriba, no 
les queda más remedio que oír-
Ies y atenderles. Constituye el 
libro ejemplo documental de 
esa otra cara del crecimiento -
capitalista de las ciudades: la 
ciudad, los grandes negocios de 
la ciudad, se hacen precisa-
mente a costa de estos ciuda-
danos marginados. Pero cons-
tituye también el libro ejemplo 
claro de cómo organizarse y 
actuar para defenderse y exi-
gir las condiciones que a todos 
son debidas. Recuérdese, para 
terminar, cómo hace poco ce-
saba la flamante alcaldesa de 
Bilbao... cuya dimisión habían 
pedido masivamente los vecinos 





E l Cine-Club Saracosta tie-
ne la buena costumbre de 
ofrecer, de vez en cuando. 
agradables sorpresas en el 
campo plástico capaces de 
animar el paupérrimo pano-
rama de la Ciudad; todo esto 
sin perjuicio de que aglutine 
en su entorno una serie ac-
tividades marginales al de la 
específica función de Cine-
Club, incluida una sección 
plástica propia. Por todo es-
to, nunca podremos agrade-
cer suficientemente el monta-
je de exposiciones como la 
que aquí tratamos, y otras 
anteriores, incomprensibles 
dentro de una mecánica, ofi-
cial y mercantilizada, de di-
fusión del arte. 
Es indudable que atravesa-
mos una crisis de conciencia 
sobre la función del arte y 
su papel protagonista en un 
determinado contexto social. 
Por otra parte los artistas 
parecen rechazar la existencia 
de una crítica, la mayoría de 
las veces de carácter erudito 
y descriptivo, condicionante 
de la obra del artista y del 
desarrollo posterior de ésta, 
con todo el peligro que el 
enfrentamiento con una críti-
ca institucionalizada com-
porta. 
Este enfrentamiento crítico 
con la propia obra y su fun-
ción, desemboca en una pos-
tura de práctica de la pintu-
ra comí) elemento integrante 
de otras actividades afines. 
Es necesario en este caso un 
apoyo «textual» que comple-
mente la obra, sin que, en 
ningún caso, una parte ten-
ga prioridad sobre la otra. 
Texto y obra se equiparan así 
en la consecución de una 
práctica del arte más cientí-
fica. 
Tiene razón Broto al afir-
mar en el catálogo que, en 
el desarrollo histórico del ar-
te, sólo se ha asistido a una 
ruptura unidireccional, sosla-
yando el choque con otros 
campos ideológicos aun a pe-
sar de los esfuerzos irresuel-
tos, por conferir al arte una 
determinada carga social den-
tro de una representación ' 
«objetiva» de la realidad y su 
consiguiente aproximación al 
nivel de inteligencia popular. 
Los planteamientos expues-
tos por Broto, Grau, León, 
Rubio, Teixidor y Tena, me-
recen todo el respeto de un 
trabajo analítico realizado a 
conciencia y la mayoría de las 
veces incomprendido y com-
batido por quienes ven en el 
arte un vehículo de monopo-
lio y especulación o un ar-
ma más de demagogia, y la 
exposición colgada en la Es-
cuela de Artes Aplicadas 
pone un ramalazo de ai 
fresco capaz de barrer ai 
que sólo sea por algún'tiem 
po, el enrarecido ambiente C 
bityal. d" 
Recomendaciones 
Exposición de Rafael Nava 
rro en Galería Prisma 
Exposición del Grupo «pi 
jinete Azul» en el Palacio 
Provincial. 10 
Exposición de Guinovart en 
Galería Atenas. 
Exposición de «La Hermán 
dad pictórica aragonesa» en 
Víctor Bailo. n 




Exposición de Natalio Ba-
yo en la Galería Tom Madok 
de Barcelona. 
Exposición de Sergio 
Abraín en Galería Orfila de 
Madrid. 
Edición de una carpeta de 
Litografías-Serigrafías de Na-
talio Bayo, ilustrada por un 
poema de José A. Labordeta. 
Edición de 25 ejemplares. 
R O Y O MORER 
L I B R E R I A 
O V I C 
J A C A (Huesca) 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 






en colaboración con la 
CAJA de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 Costa, 4 
PORTICO 2 Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 PI. S. Francisco, 1' 
Z A R A G O Z A 
aiiiliitón y las « «l'tes lílicralcs 15 




¡ i r e n s a 
40 años de hechos 
y dichos 
La veterana —y excelente— 
revista de información socio-
cultural y político-religiosa de 
los jesuítas, cumple cuarenta 
años de existencia. Casi los 
mismos que el franquismo, por-
que nació en 1935. Por eso. y 
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
J 
S U S C R I B A S E A : 
Camp de l'arpa 
r e v i s t a da l i t e r a t u r a 
PRECIOS DE SUSCRIPCION. 
Cada 12 núms. (un año). Es-
paña: 400,— Ptas. Extranjero: 
$ 9,— USA. 
REDACCION Y 
ADMINISTRACION: 
Valencia, 12, entio. 4a. 
Tlf. 243 37 04 
Barcelona-15. España. 
por coincidir prácticamente su 
historia-espejo con una etapa 
muy definida de nuestra histo-
ria contemporánea, HyD ha sa-
cado en diciembre un magnífico 
extra sobre todos estos años. 
De los muchos análisis que han 
I I I I ISICSI 
de venir, éste es seguramente 
el más profundo hasta eJ mo-
mento. HyD, que estuvo muy 
vinculada a Zaragoza —y aquí 
se editó de 1950 a 1970— tiene 
una historia como revista ex-
traordinariamente diversa» des-
taquemos su penúltima fase, 
con una profundización teológi-
ca en lo social y político muy 
valiosa, y la última, comprome-
tida y de gran calidad profesio-
nal. Ahora nos anuncia, y era 
cosa sabida, comienza una nue-
va etapa unida a la que fue su 
«hijuela» nacida en Zaragoza, 




Dos buenos conciertos hemos 
podido escuchar los aficionados 
durante esta pasada quincena: 
la orquesta de Cámara de Tou-
louse y el cuarteto de cuerdas 
«Dimov». 
La primera traía un programa 
lleno de piezas interesantes o 
más bien curiosas que abarcan 
desde el inusual concierto pa-
ra trombón y cuerdas de J . F. 
Aibrechtsberger pasando por la 
«Suite de Scylla et Glaucus», 
de J. M. Leclair hasta la diver-
tida sonata para cuerdas de 
G. Rossini. La intervención de 
Jean-Pierre Mathieu al trombón 
en el concierto antes mencio-
nado y al sacabuche en las 
«Canzoni» de Frescobaldi fue 
correcta en un papel realmente 
difícil para su instrumento. 
Ahora el momento culminan-
te de todo el concierto fue la 
interpretación del concierto en 
do menos para cello y orquesta 
de J . S. Bach. Con un sonido 
robusto, y una seguridad envi-
diable, atacó René Marchandot 
el primre tiempo que comien-
za directamente con el tema 
que compusiera su padre para 
el último de sus conciertos de 
Brandenburgo, curiosamente el 
concierto terminaba con la bre 
ve cita al final del tercer tiem-
po de este mismo tema, anun-
ciando ya futuras soluciones 
cíclicas. La actuación de la or-
questa fue ajustada, muy fina 
en matices y adornos. Sin em-
bargo interesa recalcar una se-
rie de circunstancias ajenas al 
concierto, pero muy ligadas a 
nuestros problemas culturales. 
Los excelentes resultados de 
la política musical y cultural en 
Toulouse, que por cierto tiene 
una magnitud análoga a la de 
Zaragoza, se deben precisamen-
te a eso, a que hay una polí-
tica, una planificación con una 
serie de fines. Así es como 
por ejemplo se han organizado 
los grandes ciclos sinfónicos 
dedicados a Brahms acompaña-
dos por una promoción imagi-
nativa ha llevado la música a 
capas de la región, lo cual 
tualmente no interesadas en 
esta música. En la música de 
Cámara ocurre otro tanto. Y na-
turalmente todo esto producido 
y llevado por músicos y organi-
zadores de la región, lo cual 
presupone las posibilidades de 
educación (conservatorios, me-
dios, material) propias a un 
país civilizado. Y claro, también 
las de una elección democrá-
tica de los responsables de es-
ta política cultural. Vamos, de 
ésta y la otra. 
La actuación del cuarteto de 
cuerdas «Dimov» —con un cam-
bio de programa a última hora 
por la enfermedad del segundo 
violin—, fue, con el increíble 
recuerdo que teníamos de ellos, 
uno de los mejores trabajos 
que pudimos escuchar en el di-
fícil mundo de la música de 
cámara: Muy inteligente la la-
bor del pianista J . C. Vanden 
Eynden en la integral que nos 
ofrecieron de los cuartetos con 
piano K. 478 y 493, de Mozart; 
finalmente el broche de esta 
velada fue el trío n. 1 en mib 
mayor, de Beethoven. 
En unas declaraciones del se-
ñor Pérez Páramo a Radio Po-
pular, secretario de la Filarmó-
PABLEMOS N'ARAGONES" 
Los adhesivos en aragonés en pro de n> ¿stra fabla, se pue-
den adquir ir en el S.l.P.A, (Plaza de Sas* Zaragoza) o sol ic i -
tándolos a J. A. Jaime (Paseo del Mar, 84, Valencia-l l) . 
Es una promoción de la Inst i tución de Estudios Aragone-
ses del Centro Aragonés de Valencia. 
nica, decía que la Sociedad es-
taba abierta a todos ios valores 
zaragozanos. Le recordaremos 
algunos que no han pasado por 
su sociedad: el violoncello M. 
A. Calabia, sin duda el mejor 
instrumentista zaragozano d e 
cuerda en estos momentos; 
J. Luis González Uriol, especia-




y s o l i d a r i d a d 
«Aragón canta y avanza uni-
do hacia la libertad». Una gran 
pancarta con estas frases pre-
sidía el gran recital de Can-
ción Aragonesa qua había or-
ganizado la comisión de cultu-
rales de Medicina en^ el Aula 
Magna de la Facultad de Cien-
cias, en la tarde del martes 
27 de enero. Más de dos mil 
personas acudieron al concierto 
en solidaridad con los trabaja-
dores del Metal. Entre las 
actuaciones de Labordeta, Car-
bonell, Mairal, Bosque y la Bu-
llonera (no acudió Ana Martin), 
informó un trabajador del Me-
tal. Vicente Cazcarra hizo un 
llamamiento en favor de la ex-
tensión de la amnistía a los 
diez militares pendientes de in-
minente Consejo de Guerra. A 
la salida se recogían igualmen-
te firmas para la amnistía. Una 
vez más, la masiva afluencia 
del público, hubo mucha gente 
que se quedó sin poder entrar, 
demostró la identificación po-
pular con sus cantantes y con 
unas reivindicaciones políticas 
muy concretas. El final del re-
cital constituyó un clamor uná-




El próximo 9 de febrero, a 
las siete y media de la tarde, 
en la sala Barbasán, tendrá 
lugar una interesante experien-
cia plástico - musical- Ana Pé-
rez expone tapices y pintu-
turas y (en la inauguración) 
José Luis González Uriol im-
provisará al clavicordio sobre 
un tema común a ambos: el de 
la libertad y su represión-
Por la temática y seriedad 
de sus participantes, promete 
ser> un acto de primera impor-
tancia cultural. 
discos 
Los chicos del 
Goy pobre 
ESTF G C H O S E HA PfiSfi 
No solemos comentar en esta 
sección los discos singles; sin 
embargo, éste lo merece plena-
mente. Por lo pronto el Minis-
terio de Información ya nos 
lo recomendó al prohibir la ra-
diodifusión en todo el país del 
disco. Tenemos ejemplos en 
casa. 
En la mejor línea de laa 
inefables "madres del cordero" 
(más tarde "Desde Santur-
ce..."), los chicos del Gay po-
bre han hecho un trabajo muy 
serio, tanto en la parodia ca-
chonda de la cara A "Este ga-
chó se ha pasao", de Eusta-
quio, que prefiere que le lla-
men Lola y que se echó a per-
der en el pub, al interesante 
montaje de la cara B. "Purita 
Twist" es un trabajo sobre el 
"rock hispano" (el Dúo Di-
námico; los Elvis españoles) 
musicalmente muy bien mon-
tado. Muy recomendable y re-
frescante. 
A. BENKE 
a i n k i L i i i - l i b r o s 
J. L. ABELLAN: La industria cultural en España. Edicusa. Autor de 
un excelente panorama («La cultura en España», número 30 de 
la misma colección) referido a toda la posguerra, lo reanuda 
ahora, referido a los años 1969-75. Una síntesis más reposada, 
y más apasionante, por el contexto sociopolítico de estos años. 
Nos sigue sorprendiendo e interesando la abundantísima pro-
ducción de este joven filósofo humanista. 
F. ALVAREZ PALACIOS: Novela y cultura de posguerra. Edicusa. Un 
tratamiento imaginativo, desde una perspectiva crítico-periodísti-
ca inusual. Apéndices muy interesantes (encuesta a escritores, 
nómina de intelectuales en el exilio, datos sobre la ahora cen-
tenaria Institución Libre de Enseñanza...) enriquecen la obra, y 
son escarnio para aragoneses, tan ausentes de estas listas, sin 
duda con algo de olvido. 
A. ARTIS-GENER: La diàspora republicana. Euros. Un libro en parte 
autobiográfico, que pretende tratar exhaustivamente la apasionan-
te aventura de la «otra España» errante. No lo consigue, pero 
contribuye a ello eficazmente, junto a los recientes de Pons Pra-
des y Llorens, etc. 
J. DEL MORAL RUIZ: Hacienda y sociedad en el trienio constitucio-
nal. Instituto de Estudios Fiscales. Aunque editado posteriormen-
te, antecede el ya conocido de J . Fontana,. «Hacienda y Estado, 
1823/1833». Referido a una época tan decisiva como desconoci-
da, aborda las dificultades que los liberales encuentran para abo-
lir el régimen señorial desde un punto de vista técnico eco-
nómico. También de gran rigor metodológico y fundamental para 
entender —¡a! fin!— los orígenes del carlismo en el País Vas-
co, P. Fernández Albaladejo: La crisis del Antiguo Régimen en 
Guipúzcoa, 1766-1833, editado por Akal. 
J. M. VIGIL GALLEGO: La política de la Iglesia apolítica. Edicep, 
Valencia. Un libro asombroso, profundo, documentado, original. 
Resulta regocijante la agudeza con que este joven claretiano 
zaragozano aborda, por ejemplo, la lamentable visión política del 
. padre Claret. Y otras muchas cosas. 
Sexualidad: un tema de enorme interés que casi siempre defrauda. 
No en la reedición (por primera vez al público) de R. SERRANO 
VICENS. La sexualidad femenina, en Júcar, saludable escándalo 
y desmitificación. y en la edición de Tusquets/Los libertarios 
del Consultorio psíquíco-sexual que el médico anarquista doctor 
Félix Martí Ibáñez popularizó en la Valencia de 1936-37. 
Otra vez es posible recomendar dos magníficas colecciones de 
relatos: Cuentos completos, de E. MARTINEZ ESTRADA y las 
lucidas Historias de amor, de Adolfo Bioy Casares, ambas en 





GUERRILLAS DE CRISTO REY (ile-
gal). — Agrupa a un reducido nú-
mero de estudiantes. Se identifica-
ron como «guerrilleros» los autores 
del asalto a la Facultad de Filosofía 
en noviembre. En medios universi-
tarios se los asimila con algunos 
residentes del colegio de Juventudes 
«Baltasar Gracián» —que ha desmen-
tido tal supuesto— y varios aspiran-
tes, suspendidos, a entrar en la 
Academia General Militar. En Tcrue! 
parecen tener algún simpatizante. 
CEOADE (legal). — Heredera en 
lo político del nazismo alemán, cuen-
ta con algunos jóvenes en Zaragoza 
que suelen aparecer con sus cami-
sas pardas en actos políticos ultra-
derechistas. Fernando Lacruz es su 
delegado provincial. 
FALANGE ESPAÑOLA (ilegal). — 
Próxima al Círculo José Antonio, no 
parece contar con mucha fuerza. 
Periódicamente cubre con sus pin-
tadas —que no se suelen borrar— 
el centro de Zaragoza. 
FRENTE OBRERO NACIONAL SIN-
DICALISTA (FONS), FRENTE ESTU-
DIANTIL NACIONAL IDEM (FENS), 
y FRENTE DE TRABAJADORES SIN-
DICALISTAS (FTS) (ilegales). — Se 
conoce su existencia por algunas 
pintadas y panfletos, pero en reali-
dad pudiera tratarse de un reducido 
círculo que aparecería con una u 
otra firma según los casos. 
ASOCIACION CULTURAL COVA-
DONGA (legal). — Inspirada en la 
ultraconservadora «Tradición, Familia 
y Propiedad» brasileña. — Algunos 
jóvenes de pelo rapado, provistos de 
capas y lábaros rojos, s u e l e n 
vender por la calle folletos en los 
que advierten sobre la conjura ju-
deo - masónica - comunista que trama 
la destrucción de la Iglesia. 
CRUZADOS VOLUNTARIOS (le-
gal). — Este grupo, en su mayoría 
ex-combatientes, está presidido por 
el funcionario de Hacienda don Ro-
berto G. Bayod y, al parecer, orien-
tado por algunos frailes preconci-
líares. 
HERMANDAD DE ALFERECES PRO-
VISIONALES (legal).—La mayor y más 
importante de las organizaciones de 
ex-combatientes. La diríqe el presi-
dente del I. N. P. en Zaragoza don 
Arsenio Perales Gerricabeytia y ha 
penetrado en amplios sectores del-
funcionariado. Dispone de locales en 
el cuartel de Hernán Cortés, del 
Ejército de Tierra. A escala menor 
existe también la de Sargentos. 
GUARDIA DE FRANCO (legal). — 
Aparte de las capitales de provincia, 
sus cuadros suelen estar formados 
por el bunker de cada pueblo. Re-
cientemente se lanzaron desde sus 
oficinas algunos panfletos sobre el 
GAS catalán. En Huesca editan un 
curioso boletín que la tiene tomada 
con ANDALAN. De menos Importan-
cia, existe también la VIEJA GUAR-
DIA (legal). 
MOVIMIENTO (legal). — La ley 
no lo configura como grupo políti-
co, pero su infraestructura es utili-
zada muchas veces en apoyo de 
actos decididamente azules. La rela-
ción orgánica que mantienen las je-
faturas provinciales con los conse-
jos locales y los ayuntamientos de 
los pueblos, les permiten concen-
trar a un amplio número de perso-
nas para asistir, por ejemplo, a la 
anual conmemoración de Alcubierre, 
al homenaje a Girón o al último pri-
mero de octubre. No organizó viaje 
alguno para acudir a la misa de los 
Jerónimos, ni a la que también pre-
sidió el Rey en el Pilar. En Zaragoza 
cabe destacar la personalidad del 
subjefe provincial, don Fernando 
Molinero. 
derecha 
U. D. P. E. (legal). — Esta aso-
ciación política, apoyada desde las 
esferas oficiales, ha conseguido re-
clutar muchas firmas en ios ayun-
tamientos, consejos y hermandades 
de ios pueblos. Si un día cambiaran 
estas estructuras jerárquicas sus lis-
tas sufrirían probablemente un con-
siderable bajón. Se considera refor-





ANEPA (legal). — El delegado re-
gional es el ex-cand»dato a la Alcal-
día zaragozana Emilio Eiroa, hombre 
de origen falangista. No parece ha-
ber despertado grandes entusias-
mos-
OPUS DEI (legal). — Como tantas 
veces han dicho sus dirigentes no 
es un grupo político, pero la pre-
sencia de sus miembros en las altas 
esferas de la Administración y las 
finanzas influye considerablemente 
en la gestión de todos los asuntos 
de la región; en este sentido cabe 
destacar el elevado n ú m e r o de 
miembros de la Obra que ocupan 
altos cargos en la Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja. Políti-
camente es posible encontrar miem-
bros del Opus desde posiciones cer-
canas a la Junta Democrática de 
Aragón, hasta los ambientes más 
reaccionarios de Ja región. 
(¡legal). — En torno a la digna figu-
ra del catedrático José Luis Lacruz 
Berdejo, que figura como líder na-
cional aunque se asegura que el 
protagonismo corresponde ai cuan-
do menos confuso Barros de Lis, se 
agrupan algunos sectores de la vie-
ja CEDA y otros surgidos de la Aca-
demia de Ciencias Sociales. A me-
dio cqmbio entre la UDE de Silva 
Muñoz y el Equipo Democristiano 
para el Estado Español, constituye 
un bloque de tendencia derechista 
Sin nombre ni configuración toda-
vía parece estarse gestando, alre-
dedor del actual presidente de la 
peña «El Cachirulo» señor Larrodé, 
un intento de crear un grupo polí-
tico atractivo para ciertos sectores 
de la pequeña y medía burguesía 
interesados por planteamientos re-
gionalista de tipo marcadamente tra-
dicional. 
m 
PARTIDO LIBERAL (¡legal). — No 
está implantado todavía en Aragón, 
aunque podría estarse formando nu 
núcleo incial en torno al abogado 
zaragozano Gracia Oliveros y algu-
nos otros monárquicos juanistas de 
Unión Nacional Española. 
centro 
REFORMA SOCIAL ESPAÑOLA (le-
gal). — La asociación de Cantarero 
ha intentado captar prosélitos en las 
tres provincias aragonesas, pero sin 
demasiado éxito. Julián Muro, direc-
tor de Radio Zaragoza, es su figura 
más significada. Se autotitula social-
demócrata. 
UNION DEMOCRATA CRISTIANA 
izquierda 
PARTIDO SOCIALISTA POPULAR 
(ilegal). — Originado en 1974 del 
antiguo P. S. I. de Tierno Galván, se 
define como partido socialista mar-
xista, autogestionario, democrático 
y republicaro. Está integrado por 
federaciones y partidos federados 
de todo el Estado, asumiendo las 
peculiaridades del contexto históri-
co, económico y sociopolítico de 
cada región. En Aragón existe una 
federación con influencia en profe-
siones liberales y sector servicios; 
participa en la Confederación So-
cialista Ibérica, en la Junta Demo-
crática de España y en la de Ara-
gón. 
PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 
ESPAÑOL (ilegal). — El partido que 
dirige Felipe González está estable-
cido en las provincias de Zaragoza 
y Huesca, aunque en esta última no 
ha sido posible contituir una fede-
ración provincial pese a la fuerza 
existente en algunos núcleos como 
Monzón. Actualmente cuenta con re-
ducido número de militantes» aun-
que potenciaimente podrían captar 
a una parte considerable del elec-
torado. Edita «El Socialista Arago-
nés» y «UGT», organización sindical 
que el partido querría potenciar aho-
ra ai máximo. 
PARTIDO SOCIALISTA DE ARA-
GON (ilegal). — Constituido como 
tal en diciembre último a partir de 
la Alianza Socialista de Aragón, que 
había surgido un año antes del gru-
po de personas de ideología socia-
lista integradas en la Comisión Ara-
gonesa Pro Alternativa Democrática 
desde 1972. Se considera como un 
partido de trabajadores, socialista 
marxista, defensor de todas las li-
bertades democráticas y en línea 
regionalista y autogestionaria. Se 
observa en él una tendencia des-
centraiizadora dentro de la propia 
región, con una severa autocrítica a 
la desmesurada preponderancia de 
Zaragoza. Defiende la unión en una 
federación de todos los grupos so-
cialistas del Estado Español. Inte-
grado en la Confederación Socialis-
ta y en la Junta Democrática de Ara-
gón, está implantado en las tres 
provincias. 
PARTIDO CARLISTA (ilegal). — 
Recoge ios postulados carlistas, hoy 
socialistas y autogestionarios, de 
Carlos Hugo. No tiene nada que ver 
con grupos tradicionalistas como la 
Hermandad del Maestrazgo o simi-
lares. 
Está integrado en la Plataforma 
de Convergencia Democrática de 
Aragón. Figura destacada del mismo 
es el abogado Ildefonso Sánchez 
Romeo, editor de la revista «Esfuer-
zo Común». 
PARTIDO COMUNISTA DE ESPA-
ÑA (ilegal). — C o n t i n u ó exis-
tiendo en la clandestinidad des-
de el término de la 'guerra civil. En 
estas cuatro décadas varios cente-
nares de sus militantes han pasado 
por la cárcel. El PC, además de los 
planteamientos generales de alter-
nativa democrática y socialismo en 
la democracia, ha demostrado su 
preocupación por los problemas re-
gionales, propugnando un régimen de 
la autonomía para Aragón. En la re-
gión publica «Ofensiva», órgano del 
Comité Regional; «Crítica», de su or-
ganización universitaria, y «Cierzo», 
de las Juventudes Comunistas. Está 
integrado en la Junta Democrática 
de Aragón. 
PARTIDO DEL TRABAJO DE ES-
PAÑA (ilegal). — Constituido en 
1973 como PCI, al año siguiente 
cambió su denominación por la de 
PTE. Se plantea la lucha por una 
sociedad sin clases, concretada en 
la lucha por la democracia sin ex-
clusiones y, a más largo plazo, por 
el socialismo bajo la dictadura del 
proletariado. En Aragón propugna la 
plena libertad del pueblo de la re. 
gión, incluida su opción a la auto-
nomía o a cúalquier otra en relación 
con el resto del Estado Español 
Participa en la Junta Democrática de 
Aragón. Su Joven Guardia Roja, a 
pesar de algunas redadas policiales 
cuenta con bastantes adeptos ' 
MOVIMIENTO COMUNISTA DE ES-
PAÑA (ilegal). — Nace en 1971 de 
la Organización Comunista de Zara-
goza (de corta vida), a partir del 
antiguo FLP y del Movimiento Qo. 
munista Vasco (Komunistak). Si bien 
se propone alcanzar el socialismo, 
en los momentos presentes se pro. 
pone emplearse a fondo en la lucha 
democrática. Considera como funda-
mentales el derecho a la autodeter-
minación de las nacionalidades y |a 
disolución de la policía política y 
demás cuerpos represivos. Participa 
en el Comité Aragonés de Lucha 
por las Libertades y en la Platafor-
ma de Convergencia Democrática de 
Aragón, actuando en las tres provin-
cias. A nivel regional edita «Aragón 
Obrero y Campesino», «Organicémo-
nos», órgano de sus Comités de Es-
tudiantes Revolucionarios de Zarago-
za y «La voz del campo». 
ORGANIZACION REVOLUCIONA-
RIA DE TRABAJADORES (ilegal). ~ 
A comienzo de los setenta se creó 
la ORT, a* partir de la antigua Acción 
Sindical de Trabajadores, basada en 
los principios del marxismo-leninis-
mo y del pensamiento de Mao. De 
reciente implantación en Zaragoza, 
propugna la unidad de las organi-
zaciones de masas y de todas las 
fuerzas antifascistas con vistas a la 
creación de un único organismo ca-
paz de constituir un gobierno pro-
visional que convoque asamblea 
constituyente y asegure el pleno 
uso de los derechos y libertades-
LARGA MARCHA HACIA LA RE-
VOLUCION SOCIALISTA (ilegal). -
Grupo de carácter local, aunque tie-
ne relaciones con otros de Catalu-
ña, Madrid y Euskadi. Surgió a fina-
les de los sesenta en la Universi-
dad de Zaragoza, habiéndose ex-
tendido hacia el mundo obrero y los 
movimientos de barrios, Edita «Cla-
se Obrera», «Larga Marcha», órgano 
teórico, y «Portavoz», de sus Comi-
tés de Estudiantes. 
Otros grupos que están implanta-
dos en Aragón, y de los que se 
tratará más ampliamente en una 
perspectiva total de la izquierda po-
lítica y sindical, son: LIGA COMU-
NISTA, LIGA COMUNISTA REVOLU-
CIONARIA, ACCION COMUNISTA, 




ASAMBLEA DE PROFESIONALES 
DEMOCRATAS DE ARAGON (ile-
gal). — Es el primer intento logra-
do de crear un organismo en el que 
participen prácticamente todas las 
fuerzas políticas de la región. Cons-
tituida en diciembre pasado, podría 
ser un ejemplo, válido de cara a la 
formación de la Asamblea de Ara-
gón. 
COMITE ARAGONES DE LUCHA 
POR LAS LIBERTADES (ilegal). -
Su actividad ha decrecido notable-
mente en la actualidad y podría des-
aparecer próximamente en la pers-
pectiva de la Asamblea de Aragón; 
integra al MC, PSOE, UGT, CERZ y 
algunos sectores de C C . 00. 
PLATAFORMA DE CONVERGEN-
CIA DEMOCRATICA (ilegal).) — fe-
mada por el PSOE. MC. Partido Car-
lista, Juventudes Socialistas y UGT. 
Ha firmado un comunicado conjunto 
con la Junta Democrática de Ara-
gón. 
JUNTA DEMOCRATICA DE ARA-
GON (ilegal). — Integrada por el 
PCE, PTE, PSP, PSA y algunos nú-
cleos de personas Independientes, 
de alguna manera asimilables a un 
partido democrático como el que 
propugna García Trevijano- Integra 
asimismo a C C . 00. y Comisiones 
Campesinas, aunque con la oposi-
ción de los integrantes de ambas 
situados en las líneas políticas oe 
los partidos no integrados en la 
Junta. 
VICENTE PEREZ 
